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IaSsdres, 15 .— En la Bolsa se cotizan ;
E l consolidado inglés.á 92.
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El 3 por 100 español, á 30 1i$.
El Sr. Thiers ba  llegado á  París ayer.
Asegúrase que se han producido disensiones en el 

com ité de M ontm artre sobre ta cuestión relativa á la 
entrega de los cañones.

Leemos en un  periódico:
«La supresión de todos los periódicos rojos y a n li-  

s.Huales en  Pana por órden del general Yinoy, es la 
prim era m edida de salvación pública que reclam a 
íiqp.eriosamonte el estado de la capital do Francia. 
Hi 3 ella sigue la reorganización de la G uardia nacio­
nal de Paris, podrá verse m enos oscuro el porvenir 
de la infeliz ciudad. Todos los que tienen que perder 
en Francia desean la constitución de un Gobierno 
fuerte y enérgico. La p rensa conservadora ha visto, 
sin embargo, con disgusto la m edida de Vínoy.

Una vez más se ba probado que con las libertades 
absclutas todo á rd ea  social es im posible. La repúbli­
ca Óe 1848 tuvo que adoptar después de las jornadas 
de .Innio seyeres m edidas con tra  la prensa de París, 
y  ahora ha sido preciso la suspensión de todos los 
diarios rojos para im pedir iguales catástrofes.

Aunque Blanqui, F iourens y otros jefes de tus ú l­
tim as cpnspiraciunes han sido condenados á m uerte , 
lian podido salvarse en el e x tran je ro .,

lín lina hoja suelta  publicada an teayer por la Gi- 
ronde de Burdeos, se da la noticia de que el célebre 
Fiourens, preso y  acusado do varios delitos, ba sido 
condenadü á  m uerte por un consejo de guerra .

El Diario Oficial da París publica un bando del 
general en jefe del ejército  de aquella c a p ita l , que 
en v irtu d  de una ley sobre el estado de sitio hecha 
en tiem po de la segunda república , suprim e los ó r­
ganos m ás ard ientes del partido demagógico, y pro- 
liibe, basta que la Asam blea nacional Ipvante el ps- 
ladp d esi(io , la publicaQíoo de todo nuevo diario y 
escrito periódico que tra té  de asuntos políticos ó do 
ecoDoraia social.

Le Journal des Debats, reconociendo la ilegalidad 
de la m edida, toda vez que existe el estado de sitio, 
no cree , sin em bargo, en  la sensatez y utilidad de 
ella , lam entándose de que  sea siem pre la prensa la 
elegida para pagar agenas culpas. Se les antoja, dice, 
á unos cuantos centenares de  ciudadanos fie Moni- 
inartro  ó de Relleville apoderarse de un cen tenar de 
piezas rte a rtille ría , la Culpa es de los periódicos. 
Nos hallamos en estado de sitio: la autoridad m ilitar, 
que tiene todos los poderes en sus m anos, vé con la 
m ayor tranquilidad  que un  barrio  entero  de Paris 
se constituyo en cam po a trincherado  y fortificado 
con sus cañones, sus am etralladoras y  su guardia 
particu lar; y cuando se le ruega que  cum pla su de­
ber y ponga fin á esa insurrección perm anente  y os­
tensible, se revuelve con tra  cinco ó seis periódicos, 
la mitad de los cuales eran  coiqplelam ente ignora­
dos, y lá otra m itad hacia por sus m ism as exagera­
ciones y violencia de lenguaje más bien que ntal.

Dice La Liberté, no sabemos con qué fundam en­
to, que al volver el Sr. Thiers á París ha encontra­
do una carta  de puño y letra  de P ío IX, en la cual 
lo dice que en las actuales c ircunstanc ias , cuando 
Francia es más desgraciada, solicita su hospitalidad. 
En resum en. Su Santidad desea fijar su  residencia 
en Córcega. Mas parece que el jefe del poder e jecu­
tivo rehúsa, fundándose en que , para  a ten d er á la 
segundad del Papa, tendría  que establecer cruceros 
a lrededor de la isla. En com pensación, añade, le 
brinda con el palacio de Fontainobieau.

El partido radical de la diputación de Paris en la 
Asamblea nacional ha publicado un  manifiesto con 
objeto de calm arla  tu rbu lencia  obstinada quesiauen  
oponiendo algunos demagogos en la capital de 
rran c ia .

Dictio docum ento, suscrito  por P eyrat, Edmond 
Adam, Quinet, Scboelche, U ng lo is, Brissoo, Greppo 
Tolain Gambon, Loskroy, Ju an  B runet, Floquet Ti-̂  
ra rd , Clem enceau , M artin B ernard , Farey y Luis 
p iaoc , dice asi:
A conciudadanos: La reseña de la sesión
inoiai-H f " ?  9 “ “ eocrgía hemos
I) de la Asam blea nacional á
o t ^  * m edio de vos-

Hemos contribuido por lo menos á desbara tar el 
proyecto de da r por residencia á  Ta Asamblea la ciu­
dad de Fontam ebleau. Inú til es añad ir que si más 
adelante se llega á proponer que se cam bie la resi­
dencia en Versalles de provisional en  definitiva, ese 
atentado al derecho de Parjs, ún ica  capital posible 
de la  F rancia , encontraría  por nuestra  parte  una re­
sistencia inflexible.

E ntre tanto , y visto ol estado deplorable en que  el 
imperio ha puesto á nuestro  pais, creem os necesario 
evitar todo lo que pudiera  d a r lugar á agitaciones de 

dejarían de aprovecharse nuestros adversa­
dos y los invasores do la Francia, acam pa-
0®̂  tcdavi» en su  territorio .
pueJo®®®* además que nuestra  presencia en  el 
dria no * ' ' “®*taos sufragios nos han asignado po- 
hlioo ' “ ótil, ya  se trate  de consolidar la repú-

Poú ““ “ '■'‘a tener que defenderla, 
del f  ^ ' '®  'a república , ap resu ra r la liberación 

U“®o'® francés; ved aquí los dos grandes in le re - 
uei m omento.

t ' •■“pública: La servirem os perm aneciendo en la 
“ recua hasta que la Asamblea actual, nom brada pa­
las n"'*®''.'® cuestión de paz ó de g uerra  y  proveer á 
tio 4 ^®®‘d®des que resu lten  de su  decisión, haga si- 

La F* C onstituyente,
fuese servirem os evitando todo lo que
nuestros*lb"® ‘*° ^ p roducir conflictos, de los que
m es, no Icndrii®'”* ^
jarse.»  fuertes m otivos para regoci-

Escribeu de Paris ¿ g t  Tiempo:

lim idM , ¿rp^^M em L e s®" bastante
descontentos de Mr ^ m uestran  m uy
usted com prenderá ' aupuesto que, como
•os cuales la l i h , r i  h ab ita r cuarteles en
sueldos m nio “ ® ™P«<-e d donde los 30
-sean la gran cuesT francos cada dia, no
tion batallona v i l  ®.®quiere, hasta la cues-

<*Wlona. Estos magníficos señores, que creen

poder vencer á la revotucion huyendo de e lla , se 
han granjeado toda la m ala voluntad de los parisien­
ses, porque, como ya ind iqué  á Vd. en otra carta , 
la capitalidad es cuestión , no solo para la demago­
gia, sino, ad em ás , para el com ercio , la in dustria , 
los em pleados, los periodistas y  a u n  la población 
en te ra , que no se resigna á despojarse de u n  priv i­
legio que tanto  halaga su  am or propio y tanto  oro 
le acarrea .

Estoy, pues, seguro de q u e , si los diputados de la 
m ayoria se atreviesen  á p en e tra r  en  lo.s barrios li­
bres, su  seguridad personal quedaría  bien poco ga­
ran tida . Así es que ni aun por curiosidad se a treven 
á traspasar el Chateau d ‘Eau. Para ellos los populo­
sos cuarteles que , desde la Bastilla hasta la plaza Pe- 
re ire , son cortados por la inm ensa linea de los bou- 
levares exteriores, form an como noa especie de ba r­
re ra , más tem ible , in fin itam ente  m ás tem ible, que 
la defendida por los prusianos.

El Gobierno continúa consum iendo todo su pres­
tigio, fluctuando siem pre en tre  la necesidad de obrar 
con energía para m an tener et órden , y  et de.seo de 
no apelar á la fuerza para que lo.s terroristas, que 
lodo lo qu ieren  llevar á sangré y fuego, no puedan 
acusarlo de se r cruel ó apelar á m edidas violentas.

Con Gobiernos de esta Índole, lo.s revoltosos tienen 
slMqpre andadas las nueve décim as partes del cam i­
no. Como en política, como álgebra, el más por m é- 
iios da m énos, M. Thiers está destruyendo  por com ­
pleto el efecto de  sus conatos do Gobierno con las 
inevitables consecuencias do los cenatas de libertad.

I.os periódicos in.gleses publican , aunque  con a u ­
ten tic id ad  dudosa, un  tra tado  de alianza ofensiva y 
defensiva  en tre  Rusia y  Prusia.

No creem os que  sea un hecho la conclusión de 
eso tratado; pero es indudable  q ue  los dos imperios 
del Norte tienen su  v ista fija en  A ustria , T urquía, 
Bélgica, Holanda, Suiza y  D inam arca.

Esta creencia es tan  general, que de segure In ­
g laterra , en el seno det Congreso de Bruselas, m ani­
festará la inqu ie tud  que en este m om ento agita á to­
da Europa.

Sobre este puuto  bé aqui un indicio que  no ca re ­
ce  de interés:

Un proyecto . a tribu ido  al principe B aryatins- 
ki y recien tem ente  publicado en Varsovia, con a u ­
torización do la censu ra  ru sa , propone la creación 
de una federación s la v a , bajo la hegenionia de 
Rusia.

Esta federación im plica la destrucción dol A ustria, 
que el au to r del proyecto c ree  destinada á  desapare­
cer det m apa de Europa, y  á proporcionar gloria á los 
em peradores en Rusia y  Prusia.

La verdad es que después de la g u erra  no están 
m ás claros los horizontes politioos de  Europa.

Dice una carta  de Paris;
«Los partidos lioy m ilitan tes so están haciendo 

una crudísim a guerra . L i posesión det poder es pa­
ra ellos, para todos ellos, ei verdadero  y casi único 
ideal. La expulsión de los alem anes es cuestión  se ­
cundaria , en la cual solo se piensa de oficio y en los 
pocos ratos que el pundonor roba á la em briaguez 
política.

De los republicanos rojos nada hay que decir. Se 
han cansado de esperar, y  aun  sabiendo que  con su 
conducta  re ta rdan  la salida dct ejército  in v a s o r .s e  
han sublevado, han constitu ido un gobierno y  viven 
en Francia como fuera de F rancia, y aun como en 
ab ierta  lucha con la inm ensa m ayoria de los france­
ses. Y esté Vd. seguro de que este partido , aunque 
aparenta  que cede en público, no soltará las armas 
m ien tras  no se le conceda lodo en  secreto. Perderá 
la baialla, pero ganará el terreno .

Los republicanas tem plados, que son los dueños 
del Gobierno, desearían gobernar, pero no pueden, 
porque si ceden, son com batidos por los conservado­
res y absorbidos por los rojos, y  si resisten , serán 
com batidos por los rojos y absorbidos por los con­
servadores......

Los orleanislas se d ispersan m ás y  m ás cada dia. 
Está visto que  en Francia no hay soldados cuando 
falta el general.

La centralización parece una necesidad para el 
carácter francés. El indiv iduo no hace nunca lo que 
DO le prescribe el Gobierno que acep te , ó por lo m é- 
dos el club  al cual asiste Esto es verdaderam ente  
maravilloso. No se puede ni aun com prender cómo 
hay tan ta  y tan te rrib le  tendencia hácia la d ic tad u ­
ra , cuando, por otra p a rte , se observa tan ta  y tan 
terrib le  tendencia hácia la libertad . El francés, que 
no puede ménos de ser esclavo, necesita que se le 
diga y que  se le haga c ree r que es com pletam ente 
libre.

Los orleanislas son la m ás irrecusable prueba de 
lo que acabo de decir. Son m uchos, pero los ha 
abandonado Thiers, les ha  faltado el jefe, y  como no 
pueden da r un  paso sin un  poder personal que tos 
d irija , se han dejado dom inar por el desaliento, y  la 
falta de d isciplina ha  sido la casi com pleia dispersión 
de sus huestes.

D ice  u n  p e r iá d ic o  f ra n c é s :
«El abate Testory, Canónigo de Saint-D enis, escri­

bió una carta , reproducida por los periódicos fran ­
ceses y  extran jeros, en la cual enum eraba los des­
trozos causados en la antigua basílica por el bom­
bardeo y  por la b ru talidad  de los alem anes. El gene­
ral barón de Meden, gobernador de, Sain t-D enis, le 
ha  inlim ado á que se re tracte , y como el anciano 
Canónigo persistiese en sostener la au ten tic idad  do 
los hechos, ha sido encerrado en un  calabozo del 
fuerte  de Briche. »

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M a d r id , 1 8  d e  M a r z o  d k 1 8 7 I .

LO Q UE S E  VA Y LO Q U E V IE N E .

Lejos de nosotros la vituperable flaqueza ó la 
malicia criminal con que los liberales proclaman 
como único derecho y exclusivo principio de Justi­
cia la ley de las mayorías, y rinden cobardes y li­
sonjeras párias al populacho que solo vive de 
asonadas y revueltas, y que se pasea por calles 
y  p'azas ébrio de vino y de locura enarbolando las 
banderas de percalina de sus falsos derechos entre 
el terror y el espanto de las gentes honradas. L é- 
jos de nosotros, que como católicos odiamos la r e ­
volución y detestamos el liberalismo, pero hay que 
convenir en que por algo se dijo con sobrada razón 
aquello de v o x  populi v o x  Dei. Y en verdad que

si el pueblo DO es infalible, según lo defienden los 
liberales, hay en él ese buen sen tido , ese sentido 
práctico, tan claro en los ignorantes y vu lgares, y 
que parece como que se anubla para les sábios y los 
que presumen de supremas inteligencias.— No les 
preguntemos la razón de sus dictámenes y juicios, 
que no nos la sabrán dar, pero desde luego que vea 
con tal claridad y certeza que qo da lugar á duda. 
Temamos sus fallos, son seguros, rara  vez dejan do 
confirmarse.

Pues bien,'esa voz tan poderosa, tan firme, h a ­
ce mucho tiempo que viene diciendo: «estose va.»

El comerciante que detrás del mostrador ve pa - 
sar dias y dias sin hacer ai el gasto diario, y que 
los caudales se esconden y los parroquianos se ol­
vidan del camino de su tienda, y sus compañeros 
arruinados quiebran, moviendo trislemente la ca ­
beza, dice: esto está muy malo, esto se va.

El pobre jornalero despedido por el amo que no 
tiene trabajo que darle, falto de medios, sin tener 
un pedazo de pan para sus hijos, también excla­
ma: lodo está perdido, asi no podemos seguir, esto 
80 v a .

Eucuéntranse eu ia calle dos agentes de Bolsa: 
¿á cómo ha estado hoy? Sigue bajando, contesta el 
otro; y mañana bajará más. 1.a situación es muy 
grave; nada, señor de Fulano, que esto sin remedio 
se va.

E l abogado que ve ir á  ménos su bufete, el m i­
litar encanecido en el campo de batalla que se con­
templa pospuesto á otros más audaces que él y quizá 
ménos honrados; los huérfanos y viadas que se mue­
ren de hambre mientras los situacioneros en espléndi­
dos festines consumen la sangre de esta tierra h i­
dalga; las casas de beneficencia á punto de cerrarse 
faltas de recursos; los labradores que se ven es­
quilmados con tributos onerosísimos y escandalo­
sos, todos á una, con el acento de la convicción, 
dicen: no hay qne hacerse ilusiones, esto se va.

Ix)s hombres honrados que miran las leyes e s ­
carnecidas, los derechos conculcados, la rebeldía 
y la impudencia con piugiles prem ios, y la in sti­
tución de la  p o r r a  cuando ménos consen tida; el 
pensador y el político que estudian la disolución y 
encojso de los partidos, la innoble lucha de am bi­
ciones dosateutadas y codicias m iserables, las a r ­
bitrariedades del Gobierno, las iniquidades de las 
elecciones, el descontento en alza y la situación en 
la terrible soledad del más desdeñoso desam paro, y 
el católico y e! Sacerdote que lloran la virtud ca- 
lum uiada, las iglesias demolidas, las religiosas a r­
rojadas de sus santos hogares, la prostitución sin 
velos ostentándose, el ateísmo hecho única fé, y 
único D ios el oro, todos á una respondiendo á la 
voz de su conciencia, dicen : asi no podemos se - 
g u ir ; no hay remedio, esto se va.

}■ esto se v a , se oye por todas partes; y si al 
paso tomamos la conversación de los que pasan á 
á nuestro lado , oiremos estas ó semejantes pala­
bras: ¿Qué hay de bueno. Fulano? ¿Qué ha de ha­
ber en los tiempos que correa? Bueno está todo. 
El dia ménos pensado auochecemos y no amanece­
m o s— Sí, es verdad, tiene Vd. razón; esto se va.

Hasta el bienaventurado progresista, que después 
de haber consumido en una mesa el hondo caudal 
del presupuesto, hace la digestión recreándose con 
alguna elucubración de La Iberia, echa una mi­
rada tristísima á los residuos de aquellos sabrosos 
manjares, y leyendo con espanto en su conciencia, 
murmura entre suspiros uu desconsolador esto 
se va.

Y en efecto, esto, es decir, la situación , el libe­
ralismo, se va, so va despreciado de todos, se va 
barrido á escobazos, se va sin que nadie sea pode­
roso á levantarlo, porque treinta años de iniquida­
des, pronunciamientos, concusiones y despilfarres 
sobran para prueba. Se va sin dejar otras memo­
rias que las circulares sagastinas, los bandos de 
Ulzurrun, la contrahecha estátna de Mendizábal, 
los artículos de La Iberia  y la elocuencia de Co­
ronel y Ortiz; se va sin dejar recuerdo de un solo 
hombre que despunte; porque si en la lozanía de 
su juventud sedujo tantos grandes entendimientos 
extraviados, hoy, no ya decrépito, sino podrido, 
con la repulsión que causan los cadáveres, tiene 
la esterilidad de la m uarte, y no ha encontrado un 
solo hombre, ni uu entendimiento poderoso, ni un 
ministro que con honra haya sabido, cual en otro 
tiempo los González Brabo, defender el banco azul 
de las acometidas de las oposiciones, y solo se en ­
vanece de cuatro viejos monumentos que, si han 
recordado la pujanza de ayer, enseñan la deca­
dencia de hoy, y cuya vejez anuncia ia vejez y la 
muerte del partido liberal que representan.

Decididamente esto se va. Los grandes caractó- 
res, los entendimientos más insignes lo abandonan, 
como abandonaban los Ciprianos y los At'ustines 
las desiertas cátedras de Alejandría y los olvida­
dos templos de los dioses, para  alistarse en las 
huestes cristianas. Por mucho que un hombre h a ­
ya sido, cuando yaco y está cadáver, solo queda á 
su alrededor la triste soledad de la muerte.

Paro si esto se va, algo ha de venir. ¿Qué es lo 
que viene?

Cuando una idea, cuando una doctrina está des­
tinada á triunfar, antes que ser dueña y señora da

hecho, invade la atmósfera, la impregna de sn es­
píritu, llama á todas las concieocias , domina los 
entendimientos más ilustres y poderosos, y asi 
realzada con el prestigio de su virilidad y lozanía, 
se echa eu brazos de la juventud y se enseñorea 
de ella, que cuando no está corrompida ni ex tra­
viada acoge y aplaude todo noble impulso y toda 
idea generosa, y que como natural enemiga de la 
vejez, desdeña y se aparta  de lo que ostenta en la 
frente las arrugas de los años, ó las tristes señales 
de sus postrimerías. Esto, que es una verdad iu - 
coutestable, tiene una inmediata y clara aplica­
ción. Mientras por permisión de D ios, para casti­
go de los pueblos prevaricadores, el azote del libe­
ralismo se mantuvo pujante, la idea regeneradora 
en lo religioso y en lo político, la idea del catoli­
cismo y de la monarquía tradicional vivia eu el 
.santo retiro del corazón de los españoles fieles á 
su Dios, á su pátria y á la memoria desús padres, 
aguardando que el dedo omnipotente del Altísimo 
señalase la liora. Pero la hora ha sonado ya, y la 
idea, del corazón ha salido á los lábios ,jy  corre 
por calles y plazas, por cátedras y academ ias, y lo 
invade todo, y se apodera de los hombres más vir- 
taoBos, y más sábios y más ilustres, y se despierta 
con nueva fuerza en el corazón de las muchedum­
bres, y se enseñorea de la juventud que piensa, 
estudia y promete para lo porvenir, y ya la idea 
no parece extravagante, sino muy natural y sen­
cilla , y tiene la naturalidad de las ideas que á 
nadie extrañan, ni nadie resiste porque son ideas 
de todos.

¿Cómo ha sucedido esto? ¿ lia  sido un artificio? 
No; esto es verdad, en vano es negarlo; la inocen­
cia de uu ministro revolucionario lo ha confesado 
en plenas Corles. ¿Quién lo ha dispuesto? Nadie; 
0 0  se debe á este ni á el otno hombre insigue; no 
se debe al esfuerzo de un gran talento, tiene ralees 
más hondas, viene ei empuje de más alto, viene de 
Dios. En vano es luchar contra la fuerza de las 
cosas, y lo que ha dado en llamarse corriente de 
las ideas; eu vano es alzarse contra la voluntad 
dei que desde su Alto asiento rige y gobierna el 
Universo mundo. En vano será acudir á persecu­
ciones sangrientas, á destierros y asesinatos, á a r ­
dides alevosos y cobardes amaños; en vano se fal­
sificarán actas y so anularán elecciones; sobre todo 
esto está la fuerza incontrastable de la idea que 
viene, y á pesar de todo saldrán defensores de la 
santa fé de nuestros padres, de la tradición y de la 
monarquía hasta do las piedras, y se multiplicarán 
como se multiplicaban los cristianos con la sangre 
de los m ártires.

La nueva idea, y decimos nueva, porqui con 
ser tan antigua tieue la perpétua juventud de la 
verdad, se enseñorea ya de altos y bajos; de los 
grandes ingénios, de los hombres pensadores y de 
los pueblos aleccionados, y tiene su más esforzado 
atleta en esa juventud que se extiende por toda 
España, que crece por momentos, que se une 
para una común empresa , y que ha de ser algún 
dia árbitra de la suerte de su pátria. De esta ma­
nera la nueva idea cunde y se propaga, y domi­
nando el presente se hace dueña de lo porvenir. 
¿Qué le queda al liberalismo? Nada. Si vuelve los 
ojos á Europa verá señales de regeneración próxi­
ma. Derrúmbanse con poderoso estrépito los tro­
nos usurpados y aguardan otros el trance de la 
m uerte; eu un destierro espía sus iniquidades el 
baratero de la política moderna, y tiembla ante una 
caida inevitable su antiguo aliado el de Calabria.—  
Los pueblos, en tanto, vueltos hácia Roma, protes­
tan del despojo inicuo , y emprenden en inmensas 
multitudes devotas peregrinaciones que recuerdan 
los mejores siglos de los tiempos medios. La reac­
ción 86 ve, se oye, se loca, está en todas parles, 
nos rodea ya á  todos, y dos palabras de vida lle­
gan á oidos de los pueblos muertos cual la trompe­
ta de una resurrección gloriosa; estas dos pala­
bras son, catolicismo y monarquía cristiana.

F. B. S.

A LEJANDRO VI.

Si bien nos habíamos propuesto dar por termi­
nada la polémica que acerca de este Sumo Pontí­
fice hemos sostenido con E l Im parcia l, el deseo 
de que nuestros lectores conozcan la siguiente car­
ta con que nos favorece un respetable Sacerdote 
de Falencia, nos obliga á faltar á nuestro propósi­
to. Segaros estamos que después de leido el escri­
to de nuestro am igo, ha de agradecérsenos que 
hayamos dado á luz este nuevo testimonio de la 
ignorancia y ligereza de los detractores de A lejan­

dro VI.
Hé aquí la carta:

S e ñ o r  D irec to r de  E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Muy señor mió: acabo de ver en el número del 
periódico que Vd. dignamente dirige, recibido hoy, 
un articulo refutando otro de El Im p a rc ia l, en 
el que este diario reproduce la acusación de simo­
nía en contra de la elección de Alejandro V I. 
A unque la impugnación de E l  P e n s a m ie n t o  es 
victoriosa, permítame Vd. aducir en su corrobora­
ción algunos datos y  consideraciones.

] Basta leer el articulo de El Imparcial para co ­
nocer que el fundamento de sus aserciones es et

Diarium  de Burcard, cuyo escaso valor histórico 
ba hecho oportunamente notar E l  P e n s a m ie n t o . 
En efecto, aunque sin señalar la fuente de donde 
ha tomado loa datos. E l Im parcial dice «que R o- 
«drigo de Borgia pagó los votos de varios C ardena- 
»les de la manera siguiente: A l cardenal Orsini le 
»dió su palacio de Roma con sus dos villas de 
«Monticello y de Soriano. Al Cardenal S an t A n- 
»gelo el Obispado de Perto con el moviliario y la 
«bodega. Al de Parm a la ciudad de Nepi. Al do 
«Génova la iglesia de Santa Maria in  Via Lata. 
».AI Cardenal Savelli, la iglesia de Santa Maria 
«Mayor y ia ciudad de Civila Castellana. Al G ar- 
«denal Ascanio Sforza, por los nueve votos do que 
«disponía en el Cónclave, cuatro mulos cargados de 
«dinero y vagilla de plata, de lo cual habia de dar 
scnatro mil ducados al Cardenal Patriarca de V e- 
»necia.» A ñade el periódico liberal, que « losC ar- 
«denales de Nápoles, de Siena, de Portugal, de 
«Santa .María m  Pórtico y de San P e iro  ad vin- 
»cula protestaron contra la elección, y que al dia 
«siguiente de ser depositado on su tumba Alejan- 
»dro VI, apareció en ella este epitafio:

»Vendit A lexander claves, allaris Cltrislum, 
Em erat ü li prius, venciere ju re  polesL»

Por lo que toca á este epigrama, E l Imparcial, 
que tanto la echa de maestro en la historia del ca­
lumniado Pontífice, debia saber que es del poeta 
Sannazar Epigrammata, lib. II] cortesano de la 
casa de Aragón, enemigo de los Borjas, y que fué 
escrito algunos años después de muerto el Pontífi­
ce, no en la ocasión que dice el diario cimbrio. 
Mas la conformidad entre el relato de E l Im par- 
cial, por más que no esté sacado directam ente del 
original, y el de Burcard, no puede ser más evi­
dente. Véase en comprobación el texto íntegro de 
este autor que ha servido de fundamento para qne 
todos los enemigos de los Papas lancen la acusa­
ción de simoniaca contra la elección de Rodrigo de 
Borja.

«El año 1 492 , el 2 de Agosto por la mañana, 
»dice Burcard [Diarium ad an. 1.392), fué nom- 
«brádo Papa con el nombre de Alejandro VI R o- 
«drigo de B orgia, vice-cancelario. Inm ediatam en- 
»te destribuyó sus bienes : al Cardenal Orsini su 
«palacio, y los castillos de Monticeli y de Soriano; 
sal Cardenal Ascanio la vice-cancolaria; al C ar- 
«denal C alonoa, la abadía de Lubiaco, con todos 
«sus derechos feudales perpétuamente para él y 
»su familia; al Cardenal Sant Angelo e! obispado 
»de Porto, con el castillo , su moviliario, y entre 
«otras cosas, una bodega llena de v ino ; ai C arde- 
anal da Parm a, el patronato de Nepl. Ei Cardenal 
íd e  Savelli tuvit'la Ciudad d S 'f t’ílta  Castellana y 
»'a iglesia de Santa .María la Mayor. Díceso quo 
Bdistribuyó entre los demas muchos miles de duca- 
»dos; quien salió mejor fuó un monje blanco ve- 
«neciano, recientemente promovido al cardenala- 
»to, el cual recibió cinco mil ducados de oro por 
»su voto. Conocido esto en Venecia , se obligó al 
«Cardenal á rehusar todos los frutos de sus bene- 
sficios, con prohibición de concederle jam ás n in- 
»gun otro. Solamente cinco Cardenales no quisie- 
»ron recibir nada, los de Nápoles, S ie n a , Portu - 
»gal, San Pedro y Santa .María. Estos Prelados 
«dijeron que los votos debían ser dados y no ven- 
«didos. Se dice también que antes de entrar en el 
«Cónclave, para captarse el voto de .\scanio  y de 
«los suyos, envió Borgia cuatro mulos cargados de 
«plata al palacio Sforcia, bajo el pretexto de po- 
«nerlo en seguridad durante el Cónclavfe, cuya 
«cantidad fué dada á Ascanio por su voto.»

Tal es la traducción literal del texto de Burcard 
que han respetado todos los historiadores, y cuyas 
principales aseveraciones copia con tanta frnicion 
El Imparcial. Pero la verdad es que no hay en él 
una palabra aceptable, y que contiene tantas san - 
deces y mentiras como afirmaciones.

Ante todo bueno será advertir que este pasaje, 
aunque atribuido comunmente á Burcard, testigo 
ocular, y por consiguiente autorizado é irrefraga­
ble, según los enemigos del Pontífice, no pertene­
ce á dicho autor, por más que se encuentre en las 
deiciones impresas de su Diarium. Sabido es que 
ninguna de estas ha sido hecha por el original, que 
no existe; que las de Leibnitz y de Eccard, que 
han servido de norma á  las demás, se han verifica­
do por copias incompletas, según confesión de los 
mismos que las han publicado, diferente la una de 
la otra, COQ notables y manifiestas omisiones ó in­
terpolaciones; y que nna y otra edición han sido 
hechas por protestantes, y con arreglo á m anus- 
Critos existentes en bibliotecas protestantes de 
M-olfenbutel y Berhn {Biographie universeUe 
A rt. Burcm-cí). Dicho pasaje falta en los m anus­
critos del D /a m m  de Burcard que se conservan
en Roma y en París; y en cambio, se halla pa la- 
bra ¡wr palabra en el Diarium urbis Romes, pn- 
blicado por tc c a rd  en su Corpus h is to r ia n m  Me- 
dit cevi, tomo II , de que es autor Estéban Infes- 
sura, contemporáneo de Burcard, pero que no fuó 
testigoocularde la elección. Pero sea de esto lo 
que quiera, no hay inconveniente alguno en dar 
por evidente la autenticidad del texto citado, por­
que, como hemos asentado, no hay en él una sola 
palabra verdadera.

En primer lugar, Alejandro no fuó elegido el 2  
de Agosto, sino el H  por la mañana. Ix)s funera­
les de Inocencio \  111, muerto en 23 de Julio, tu ­
vieron lugar el 8 de Agosto; el cónclave no pudo, 
^ r  tanto, abrirse hasta el 9 , y habiendo dnrad¿ 
dos días, no terminó hasta el I I .  Bnrcard, pues, 
es inexacto en este particular, y está en coutradici

j  °  Bullanelos (Conci-
íu s h isloricus ^  caíalog. pontificum), que se 
hallo presente á la p ro d am ac io ./d e  A ie L d ro !  
como asegura él m ismo: Dum ingredebar eccle-

y “ f i o

él el autor, lo ha escrito bastante tiempo después; 
de modo que su memoria no lo ha sido fiel. En 
cambio, su imaginación no ha sido más feliz.

Supone Burcard que Alejandro compró los votos 
de todos los Cardenales, ménos los cinco, que sin 
duda no votaron en su favor. Aquí hay dos errores
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irciuifinslos. Si de loa voiiitiJos Cardenales, que , 
tiini-a de Rodrigo de Boij.i, asislierou al ci)ii la \e , 
pietoiiJe Biircard que solauiente volaron (iin aquel 
d i6 /y  riiieve, se equivoca. De los cinco que cita 
como disidentes, solo dos no votaron p.<r Rodrigo, 
;.isd« llovere y de Portugal. I.a historia dice e x ­
presamente que lo» otros tres volaron en su favor; 
asi lo asegura Palilo .fovio [lUst. de ü>on \ i ,  cu­
yo testimonio no será sospechoso para nadie de 
favorable al Pontífice. El manuscrito anónimo que 
antes hamos citado, Bzoviss ad ann. 1492; y el 
autor de la Ilistoire des conclaves, t. 1, aseguran 
lo mismo. Paulo Jovio añade que Alejandro fuó 
elegido por accesión, lo cual fuó motivo de que los 
Cardenales de Ñ apóles, Siena y Médiois, aunque 
poco afectos al elegido, arrastrados por el impulso 
genera l, se vieran obligados á darle sus votos. ¿El 
Cardenal la Rovere y el de Acosla hicieron lo 
mismo? Aunque el anónimo citado por los B olán- 
dos dice qne Alejandro fué elevado por unan im i­
dad, no existen datos bastantes para resolver esta 
cuestión.

La oposición, por otra parte, se explica fácil­
mente, Julián tenia contra Rodrigo agravios muy 
recientes, pues habia manifestado con demasiado 
ardor en su presencia y en la de Inocencio V III 
su disgusto, porque esle , poco antes de morir, en­
cargó A Rodrigo el mando del cabildo de S an t-  
Angelo, pero estos agravios eran puram ente perso­
nales, pues los demás Cardenales de ia familia de 
la Rovere (Domingo y Basso) votaron por Borja, sin 
qne Burcard les acuse de haberse vendido. £1 Car­
denal de Portugal, asi se llamaba á Acosta, repre­
sentaba intereses políticos contrarios á los de E s ­
paña. délos cuales suponia partidario á Borja. Los 
sucesos le hicieron ver que se engañaba; pero por 
eso no se explica ménos su oposicion al verificarse 
la elección. Nada tiene que ver, pues, la simonía, 
en la conducta de estos Cardenales; y su preten­
dido desinterés es un chiste de mal gusto inventa­
do por Burcard.

Los Cardenales de Siena, Nápoles y de Módicis 
no merecen tampoco las alabanzas que B urcard 
les prodiga. Aún podríamos añadir que al a labar­
les el cronista les injuria más que si les acosara de 
haberse vendido, ¡lían  protestado contra la simo­
nía respondiendo altivam ente que los votos se dan, 
pero no se venden, y á pesar de tam aña oposicion 
votan al mismo que tan duram ente ban increpadol 
¿No es un sarcasmo, despues de esto, p retentar á 
estos Cardenalas como hombres de talento y de 
virtud? Ni lian saludo aprovecharse de las circuns­
tancias ni obedecer á su conciencia; son á la vez 
ineptos y culpables. Felizmente la liistoria no ha 
ratificado el juicio de B u rcard , y ha conservado 
para Pió l l l ,  León X y su colega ia reputación de 
integridad y sabiduría, desechando con desprecio 
las miserables insinuaciones del libelista.

El Diarium  no es más feliz al hablar de la ve­
nalidad do los demás Cardenales y del precio con 
que les fué pagada su infamia. Pero esto exige car­
ta aparte, pues esta es ya bastante larga.

De Vd. afectísimo y seguro servidor Q. S . M. B.,

E . M.

Por demás sabido es que los progresistas están 
do vencida desde que murió el general Prim . La 
anión lilteral los ha dominado, y á vuelta de con­
descendencias y concesiones, los unionistas son y 
seguirán siendo el elemento principal del Gobierno 
revolucionario. Esto se ve más claro atendido el 
resultado de las elecciones, en las cuales se pro­
metían los progresistas mayoría absoluta. No es 
grande la de los tres partidos constitucionales jun­
tos; jtero aislados los progresistas y aun con el con­
curso de los cimbrios, se quedan en considerable 
minoría. Síguese de aquí que para  poder ir tram ­
peando, los amadeistas necesitan vivir unidos, lo 
cual vale tanto como decir que progresistas y cim­
brios tienen que resignarse á perm anecer bajo la 
tutela de los unionistas, so pena de ser arrollados 
lodos por ia oposicion anti-dinástica.

lista perspectiva desconsuela á los radicales, por 
más que su interés les aconseje el disimulo y se aen 
aires de satisfechos. Pero algún periódico radical 
ha empezado ya la guerra con motivo del éxito de 
las elecciones, y la s e g u n d a /6 m « , osee La Re­
volución, la vuelve á  em prender contra los unio­
nistas. Esto, como dice un periódico, puede signi­
ficar, ó que el director de La Revolución tiene ga­
na de que le destierren, como ya estuvo á  punto 
de que le sucediera, ó que recibe inspiraciones de 
aigun personaje de la situación, y acaso de algún 
ministro.

El caso es que La Revolución, en un artículo 
que intitula A'o más fa rsa s , viene tronando con­
tra  la conciliación ministerial y contra los unionis­
tas en vista del resultado de las elecciones, y des­
pues de decir que despues de la muerte dei gene­
ral Prim le correspondia la jefatura del partido r a ­
dical ai S r. Ruiz Zorrilla, continúa:

«Pero este hom bre político, cándido por dem ás, se 
entregó, por lo visto, sin reserva alguna á esa t ur ­
b u len ta  fracción que se ba dado en llam ar moros 
fronterizos, y cayó eo la celada de consen tir la for­
m ación de un  m inisterio  de esp onaje que  .solo podia 
se r útil á los planes de los unionistas.

,Si, señores m inistros radicales, de espionaje, por­
que  cada departam ento  tieoe un  subsecreta rio , 
qtte represen ta  princip ios y  aspiraciones opuestas 
á las de sus respectivos jefes. ¿Y á este m in isterio  os 
habéis atrevido á  apellidarle  de conciliación?

Las conciliaciones solo se conciben en actos dados 
y  en c ircunstanc ias de grandes crisis; m as para que 
en  estas c ircunstanc ias den el fruto apetecido, es de 
a b so lu ta  é indispen.sable necesidad que las concilia­
ciones sean sin ceras  »

H ace luego varias consideraciones análogas á 
las anteriores, y prosigue:

«Con sem ejante  absurdo  político, com o es el m i­
nisterio  de conciliación para d irig ir unas elecciones, 
liabeis conseguido lo siguiente:

El verdadero  partido  rad ical, el radicalism o puro , 
tiene perd ida  la elección.

Son .387 los diputados que han de co n stitu ir el 
nuevo Congreso, si nuestra  m em oria no es intiel, 
los que  llam uis m inisteria les, contaudu progresistas, 
uuionistas dinásticos y dem ócratas, suben  á la ci­
fra , según los dalos publicados hasta b o y , á unos 
200, y  las oposiciones no ba jarán  de 173, á pesar da 
jas coacciones y a rb itrariedades que dicen habéis 
i'oroetldo.

¡Hasta eo esto habéis estado desgraciados! ¡Teneis 
encim a el sanióentfo de los reaccionarios sin baber 
obtenido para vuestro partido las ven ta jas que  ellos 
sacaron para el suyo! ¡Todo pequeño! ¡Todo raq u íti­
co es lo que  se en cuen lra  en vuestros aclos de m i­
nistros conciliados!

Doscientos son los ministerialeB de pega para el
rad ica lism o  p u ro , se e n tie n d e , y  173 los de  op o si­
c ió n ...»

P o r último, dirigiéndose A sus amigos radicales, 
dice:

«Despues de haber obtenido tan fatal resultado 
para el verdadero  partido radical, los progresistas- 
dem ocráticos q u e  ocupan el m inisterio  han tenido 
que pasar por la vergonzosa iiiim illacion de e n tre ­
gar cl poder á una fracción qne estaba vencida por 
la opinión del país y  en las esferas del m ando;

lían  llevado el vacío en d e rred o r del verdadero 
partido  liberal:

Producido el indifereulism o en los radicales que  
no ven los siic<-sos por el prism a del prosiipueslo;

Hacer populares i.leas é individuos que con d en a­
ba el sentido comiiii:

In tro d u cir el desórden en los ramos de la a J in i-  
n islrac io ’i y de la política:

l 'rovücar m onstruosas coaliciones que  pueden po­
ner en peligro lodos los in tereses creados por la r e ­
vo lución .

Han pasado tam bién por la hum illan te  concesión 
de rodear al m onarca, cuya tra ida  cosió la vida al 
nunca  bastante  llorado conde de Reus, de e lem en­
tos que fueron, son y serán siem pre contrarios á la 
revolución.

Habéis hecho, m inistros radicales , unas eleccio­
nes in fructíferas para la libertad , despues de haber 
provocado en el pais u n a  pertu rbación  que no tiene 
ejem plo en los fastos electorales, y salpicado de sa n ­
gre los colegios.

Habéis despertado y satisfecho in justas ambiciones 
que  ruborizan á los rostros m énos vergonzosos, 
m ientras que teneis en la m iseria á los verdaderos 
liberales, á lo s  que ban arro jado por la ven tana to ­
da su fortuna en pró de la libertad , y  espuesto cien 
veces su vida para entregaros un  poder que no solo 
no habéis desem peñado dignam ente, sino que lo ha­
béis entregado en m anos de la reacción.

Presentasteis como candidatos para diputados á 
Córtes á sugetos que eran  antipáticos para la gran 
m asa de electores del partido  radical.

Pusisteis los derechos del pueblo en m anos de 
hom bres quo le fueron traidores cuan tas veces se les 
presentó  la ocasión.

Teneis en peligro una dinastía  que á tan ta  costa 
pudo hacer triu n fa r el patriotism o y  la energía del 
m alogrado general P rim .

Y por últim o, habéis provocado con vuestros ab­
surdos políticos, u n a  g uerra  civil que  nadie es capaz 
de calcular sus consecuencias.

Hé aquí tam bién , m inistros radicales, el fru to  de 
vuestra  debilidad al consen tir y acep tar puesto 
en un m inisterio  que llam áis de conciliación sin 
serlo ...»

Como se ve, desde el pualo de vista progresis- 
ta-dem ocrálico, y aparte de las exageraciones con­
siguientes, no le falta razón al periódico radical. 
Por desdicha de los suyos, sus lamentos y voces 
de alerta no pueden alterar la naturaleza de las 
cosas, y los progresistas y cimbrios tendrán que 
aguantar el dominio de la unión, hasta qne todos 
juntos perezcan.

Naestros lectores tienen noticia de los abusos, 
ilegalidades y escándalos cometidos en el distrito 
de Alcañiz por algunos amigos del Gobierno, y de 
que los Sacerdotes fueron arrancados del confeso­
nario por la Guardia civil para llevarlos presos. 
Sin duda para mitigar el mal efecto de las trope­
lías llevadas á cabo en aquel distrito y en casi to­
dos los de ¡España, E l Im parcial dice hoy que 
el acta de Alcañiz acompaña una protesta en que 
se hace constar que alguuos electores han recibido 
en el confesonario papeletas con candidaturas.

A nte todo no creemos el hecho sin que se nos 
pruebe; y aun despues de proitado habríamos de 
decirle á El Imparcial que es completamente fa- 
risáico el escándalo que manifiesta de que un Cura 
reparta candidaturas en el confesonario cuando 
consiente y aplaude que la» autoridades que pue­
den meter en la cárcel á Curas y á seglares, ha­
gan cosas más graves en las elecciones que repar­
tir papeletas.

¿Por ventura ignora El Im parcial que el gober­
nador de Pontevedra tuvo que acudir los días de 
elecciones al distrito de Gambados en auxilio de 
su propietario el S r.G asse t y Artim e, según mani­
festó La Epocal ¿Por ventura El Imparcial no 
quiere acordarse de los ardides puestos eu juego 
por algunos amigos de la situación en el mismo 
distrito de Alcañiz?

Parécenos que ya es hora de que cesen las far­
sas y los fingidos aspavientos. Nosotros negamos el 
hecho que denuncia E l Im parcial Ínterin no se 
nos pruebe; pero aun cuando se nos demuestre de 
una manera incontestable , negaremos siempre á 
El Imparcial el derecho de escandalizarse y de 
calificar el acto de coacción. Ante las inauditas, 
descaradas y escandalosas coacciones de algunos 
amigos del Gobierno podrá haber en los oprimidos 
actos de legitima defensa; coacciones nunca. Tén­
galo entendido El Im parcial, á quien su minisle- 
rialismo coloca muy por debajo del nivel de los 
Heraldos, Españoles y demas periódicos célebres 
en los fastos del periodismo servil y ministerial.

La revolución y sus periódicos que, si tuvieran 
un átomo de decoro, deberiañ avengonzarse del 
estado de miseria A que ha reducido al Clero de 
España, despojándole violentamente de sus legíti­
mos derechos y negándose con notoria injusticia á 
pagarle la pequeña indemnización concordada, 
tienen el vituperable valor de añadir á la violencia 
el insulto, y de burlarse de la víctima de sus de.sa- 
fueros.

La Iberia, en un articulo que inspira indigna­
ción, dice que el Clero se forma no por vocación 
sino por necesidad, porque los padres destinan á 
uno de sus hijos á seguir la carrera  eclesiástica, 
para que sirva de apoyo á la familia.

¿Qaé apoyo puede prestar en la actualidad un 
clérigo fuera dai apoyo que se funda en la virtud? 
¿Hay clase mas pobre, mas desatendida y aun per­
seguida que la clase eclesiástica?

En época en quo muchos sacerdotes han debido 
refugiarse en el seno de su familias, y otros acudir 
á  la caridad pública para no morirse de hambre, 
afirmar, como lo haco La Iberia, que se buscan 
ventajas temporales en una carrera  que solo ofrece 
privaciones y sacrificios, es una burla irritante, uu 
sarcasmo que solamente por caridad cristiana pue­
de sufrirse.

Que semejantes calumnias se propalaran en otro 
tiempo cuando eo España babia mas piedad y era 
respetada la justicia, cosa es de lam entar, pero que
se comprende; mas ahora calle La Iberia, y
deje en paz á las familias cristianas y á los jóvenes 
que, á pesar de tantas contradicciones como se les 
oponen, siguen valerosamente ia vocación sagrada, 
ya que es incapaz de comprender la fá y el herois- 
mo aue se necesita para aspirar al sacerdocio, en 
donde imperan los progresista».

Parece quo El Universal se pasa decididamen­
te á la oposicion. Desde que ha sabido que una de 
las primeras cosas que hizo D. Amadeo al llegar 
á Alicante fuó oir M isa, está furioso, y ya le han 
dada ganas de salir tronando contra tamaña ofen­
sa á los buenos usos de la libertad. No lo ba h a ­
cho hasta a h o ra , no sabemos por q u é : quizá por 
no perder los destinos; pero asi y todo, no podrá so­
portar por más tiempo su silencio , cuando sepa 
que D. Amadeo ha hecho una visita á un conven­
to de monjas y ha hablado con la superiora. Esto 
ya no se puede sufrir, y es preciso que E l Uni­
versal exclame: ¿para qué hemos hecho la revo­
lución?

En esta visita de D. Amadeo al monasterio de 
Santa Paz , ocu rrió , según una carta que pulilica 
La Ib e r ia , un incidente muy curioso. La superio­
ra del convento manifestó á D. Amadeo que desea­
ba hacerle una súplica. Suponemos que él otorga­

ría benévolamente la licencia, y aun acaso le p ro ­
metería , co no es uso y costumbre en lale.s casos, 
OuiicpJerle lo que solicitase, t'latoiicei la sujieriora 
pidió periiiis') para que pi'ofesaia una novicia que 
e^ti liace tiempo en el convenin.

Aquí fiieroji los apuros de 1) Amadeo: él quizá 
deseaba ser galante y generoso . lauto más cuanto 
que ia petición no podía ser mas humilde: pero 
¡oh destino de los monarcas á la moderna! Don 
Amadeo respondió á la abadesa.' «Señora, oo hay 
nada de io d icho; me es imposible complacer á 
usted. Soy monarca constitucional, y nada puedo 
hacer. Tengo ministros '•esponsables y ellos dis­
pondrán lo que les parezca.»

La piadosa señora se quedaría asom brada. ¡Có­
mo! diria, ¿este  señor no puede conceder una 
cosa tan sencilla ? ¿Pues no dicen que es el Reyl

Muy eu su lugar esiariaii laies dudas eo la 
superiora, si por acaso las tuvo: pero el S r. Mar- 
tos se las de.svaneceria diciendo: «Madre A ba­
desa , este señor es la menor cantidad de rey 
posible.*

En este pais, donde para los revolucionarios es 
legitimo y bueno el concubinato legal, ó sea m a­
trimonio civil, es natural que sea vergonzoso y vi­
tuperable el matrimonio verdadero , el celebrado 
como Dios manda.

El Debate, periódico de buen tono, entre los de 
la situación, increpa duram ente á otro periódico 
porque á doña María Victoria «la llama sin aver­
gonzarse (k  D. Amadeo!*

¿Con que es cosa que debe avergonzar decir que 
una señora es mujer de sn marido, ó un hombre 
marido de su mujer? Nunca lo hubiéramos pen­
sado.

Pero la moralidad revolucionaria, por lo visto, 
se subleva ante la idea de un matrimonio no cele­
brado ante el juez municipal. Si D. Amadeo estu­
viera casado civilmente, entonces no avergonzaría, 
seria muy honroso para los liberales , y especial­
mente para El Debate decir que doña María V ic­
toria era su esposa. ¿No es así?

«Una minoría organizada y fuerte va á las Cor­
tes, una minoría irreconciliable que en todos tonos 
y en todos lugares ha dicho claramente que lo que 
queria era la destrucción de lo que defiende y am ­
para el Gobierno constituido;

»Es asi que el Gobierno tenia en las provincias 
en que los oposicionistas han triunfado gobernado­
res, policía, órden é influencia oficial;

* Luego en aquellas provincias el Gobierno no 
ha intervenido en nada . »

De este modo discurre un periódico progresista, 
sin reparar que de esla suerte acusa ai Gobierno 
de haber abandonado los intereses del partido que 
represeuta, y que se expone á que algún lector le 
replique de ma humor: quod nim is probal, nihil 
probat.

Nosotros, retorciendo el argumento, diremos con 
más razón :

«Varias provincias enviap á las Córtes d ipu ta­
dos que en todos tonos y en todos lugares se han 
declarado enemigos de lo que defiende y ampara el 
Gobierno constituido;

E s así que el Gobierno hizo cuan ta  pudo para 
impedir el triunfo de la oposicion;

Luego en esas provincias el Gobierno carece de 
influencia, aunque tenga en ellas gobernadores y 
policía; luego e espíritu público en las mismas es 
tan contrario al órden de cosas existente, que el 
Gobierno no iia podido evitar la derrota á pesar de 
la policía, de los gobernadores y de la influencia 
de que dispone siempre quien tiene á sus órdenes la 
fuerza pública y los destinos y la administración y 
otros mil resortes. *

O bien siguiendo de otra m anera ei argumento, 
podríamos discurrir a s í :

«En varias provincias lia triuufado el Gobierno;
Es así que el Gobierno tenia gobernadores, po­

licía, seguridad personal é influencia oficial, cosas 
de que carecian las oposiciones;

Luego el triunfo del Gobierno se debe á aquellos 
elementos, sin los cuales no habria vencido en nin­
guna parte.»

Es mucha frescura la de los periódicos ministe­
riales. Cuando cada pueblo ha sido testigo de he­
chos incalificables; cuando no hay español de siete 
años para arriba, que no esté escandalizado de los 
amaños electorales puestos en práctica por los 
amigos del Gobierno, cuando los que residimos en 
Madrid sabemos los consejos, los acuerdos, las ó r­
denes y los esfuerzos de todo género hechos para 
sacar á salvo la situación , parece mentira que 
haya quien se atreva á decir en público que han 
sido libres las pasadas elecciones.

Doña María Victoria ha ido directam ente desde 
Rosas á Alicante, sin acercarse a! hermoso litoral 
de Cataluña y Valencia, y hasta cierto punto es 
extraño. Los ministros de D. Amadeo, que nos 
cuentan on la Gaceta el entusiasmo que los hijos de 
Víctor Manuel causan en las pob'aoiones españo­
las, no hubieran hecho nada de más disponiendo 
que doña María Victoria honrase con su visita á 
los habitantes de Barcelona, Tarragona, Castellón 
y Valencia, que estarían dispuestos á festejar y 
aclam ar la monarquía de los 191. Con esto, por 
otra parle, doña María Victoria hubiera tenido el 
gusto de ver nuestras hermosas ciudades de ia  costa 
de Levante.

Pero sin duda era tan grande la impacien­
cia de los alicantinos, preparados haca tiempo para 
hacer espontáneamente una gran recepción á la 
señora princesa, que la escuadra en que ella venia 
ha cruzado rápidamente á la vista de aquellas ciu­
dades, como si hubiera querido esquivar ias mues­
tras de entusiasmo que hubieran dado sin duda al­
guna.

Cuéntase que D. Amadeo, al dia siguiente de 
haber llegado á Alicante, se levantó muy tem pra­
no, fué á visitar la Santa Faz da la erm ita que 
hay eu aquella población, y dió una suma para el 
culto del santuario.

Los diarios ministeriales lo cuentan  y no se
enfadan. ¡Si pensarán en que todo habrá de vol­
ver á ellos el dia de la incautación de la ermita de 
Alicante!

Lo curioso del caso es que esos periódicos co­
pian en el mismo número en que esto dice el suel­
to de El Imparcial pidiendo la traslación de la 
parroquia de San J'.tsé á las Saiesas para derribar 
aquel hermoso templo y vender el solar por algu­
nos mílloncejos!

¡Vamos, que á este precio ya pueden los d ia­
rios aostistas tolerar la limosna que su rey hizo á 
la ermita de Alicante!

Los temores de los revolucionarios de Florencia 
no disminuyen. Las correspondencias de aquella 
ciudad aseguran que los carceleros del Papa no 
tienen confianza en conservar á Roma , y antes, 
por el con trario , manifiestan inquietudes respecto 
de los sucesos futuros que presienten han de ser­

les desfavorables. La escuadra acorazada, según 
diCrio nuevamente do Florencia, continúa en las 
aguas de tiae ta  con un doble objeto: intimidar al 
liey y evitar ol de.seinbarco de una enizadn  en 
favor del Papa.

Además, el Sr. Toscauelli decía el día 10 en 
la Cámara de los diputados, que el Gobierno ig­
noraba si liabia hecho bien ó mal resolviendo la 
cuestión romana en la forma que io ha hecho. A 
esto el S r. Lanza pidió la palabra y protestó con­
tra el aserto del S r. Toscanelli, diciendo que este 
señor habia soñado; pero el S r. Toscanelli sostuvo 
que el presidente del Consejo habia pronunciado 
las frases repetidas por él. Entonces el S r. Lanza 
manifestó cuáles eran las frases á que el S r. T os­
canelli aludía, y cuál fué el sentido que les dió. 
«H edicho solam ente, añadió, que el Gobierno ha­
bia cumplido, bien ó mal, la gran empresa de la 
reivindicación de Roma.»

Este bien ó mal ¿no indica , por v en tu ra , que 
además de conocer el Gobierno florentino que ha 
pecado usurpando los Estados Pontificios , teme 
no haberlo hacho con la suficiente cautela y pre­
caución? Parece que si: en otro caso, no se con­
cibe en qué sentido ha dicho el S r. f.anza que la 
conquista de Roma estaba hecha, bien ó mal.

Mal hecha está, en efecto. El Gobierno floren­
tino, además de haber cometido una felonía, no 
ha asegurado el fruto da su iniquidad. E s verdad 
que esto no podia hacerlo; porque puede edificarse 
sólidamente sobre arena.

No hemos podido leer sin ia mayor indignación 
esta noticia en las columnas de La Epoca:

«Las provincias Vascongadas están en desgracia. 
Parecía que, levantada el estado de sitio, habían  de 
cesar las persecuciones y abusos de fuerza, m as no 
ha sido asi. El domingo últim o fueron sacados inopi- 
nadam eote de la cárcel de San Sebastian el Cura 
párroco de .A.zpeitia D. .\gustin  Jáu regu i, el P resbí­
tero S r. Elorza y otros tres , y  llevados al presidio de 
Valladolid, donde el lunes por la m añana hicieron 
su  en trada, en  m edio de los asesinos y ladrones que 
abundan en  aquel establecim iento .»

Nos consta de una m anera indudable que e i  
Consejo Supremo de la G uerra por unanimidad  
propuso al G obierno, de acuerdo con el fiscal 
togado, á cuyo dictámen se adhirió el fiscal mili­
ta r en nombre de la justicia  y  de la humanidad, 
entre otras cosas, que debía inclinarse el ánimo de
D. A m adeo, á fin de que conmute en destierro ia 
condena de prisión correccional que tiene impues­
ta el Presbítero D. Agustín Jáuregui, y de que in ­
dulte de todas las condenas que tienen impuestas 
los también Presbíteros D. José Ignacio Elorza y
D. José María G arciarena, el sacristán le^o José 
.joaquin Abolin, el propietario D. José Vicente 
Elorza y los carpinteros José María Uria y José 
Luis Bereslain.

Si no estamos equivocados, esle proceso ha sido 
el que ha dado márgen para que el Consejo S u ­
premo de G uerra en el mismo informe proponga 
la formación de causa al auditor de Vitoria, y al 
fiscal del consejo de guerra de San Sebastian y que 
se castigue con dos meses de castillo á ios vocales. 
Parécenos que al pedir la conmutación de pena 
para uno de los reos y completo indulto para los 
demás, claram ente da á entender el alto cuerpo 
militar los vicios ó ilegalidades del proceso, ilega­
lidades y vicios que se confirman con la petición de 
que se forme causa á los jueces.

Sin em bargo, lejos de hacerse lo que propone 
el Consejo Supremo de la G u e rra , los condenados 
han sido ya trasladados á presidio y confundidos 
con ladrones y asesinos, por saciar quizá una 
venganza electoral, según textaalmenle dice La 
Epoca.

Nos faltan palabras para calificar esta conduc­
ta, y serenidad para hab a r del asunto. En tiem­
pos que los charlatanes políticos llaman del abso­
lutismo, los reyes bajaban ia cabeza ante las deci­
siones de los altos cuerpos consultivos, y se cuen­
tan muchos casos en que estos no cumplían las 
órdenes del m onarca, pero ninguno en que el mo­
narca despreciara el fallo de su consejo. Hoy las 
cosas han variado porque somos libres; hoy no sa­
bemos si uu ministro ó un gobernador ó un alcalde, 
contra lo terminantem ente informado por el Con­
sejo Supremo, en asunto particular y con perjuicio 
de tercero, ejecuta una sentencia, cuyos jueces 
deben estar á estas horas sometidos á la acción de 
la justicia como prevaricadores.

¿Tendrá que ver, volvemos á preguntar, la dimi­
sión del S r. U rbina, fiscal togado del consejo, con 
esle escandaloso asunto? No lo sabemos.

¡Desgraciada sociedad en la que ia honra y la 
vida de los ciudades no tienen otras garantías que 
las que se deducen de los hechos referidos! ¡Esa 
sociedad está perdida sin remedio!

Leemos en un periódico las signieales noticias 
respecto  de ¡as ob ras de  trasform acion del ex -m o - 
nasterio  do las S a iesas  en palacio de Justic ia :

«Están casi term inados los planos para la instala­
ción de todos los tribunales de justic ia  en el ediScio 
de las Saiesas. El T ribunal Suprem o ocupará la par­
te del edificio que m ira  al N orte; al Este la audien­
cia del territo rio , y  los juzgados en el patio contiguo 
á la iglesia.

Los gastos para  esta reform a se harán  con cargo á 
los productos en  re n ta  de los terrenos contiguos al 
edificio, cuyo valor no baja de 20 m illones.»

A  este párrafo  hace La Epoca el siguiente 
oportuno com entario ;

Los gastos dc esa reform a no se pueden h acer con 
cargo á los productos en venta de los terrenos an ­
tiguos al edificio, sin  que se com etan cuatro  ilegali­
dades.

La ley de contabilidad prohíbe la existencia de 
fondos especiales para  gastos determ inados. El m i­
nisterio  de la G uerra ha dispuesto do los p roductos 
de unas ventas para a rreg lar el solar que se e s tie n ­
de delante de su  edifici >, porque una  ley le ha  a u ­
torizado espresam ente para ello. N inguna ha au to ri­
zado lo que se está  haciendo en las Saiesas. 
t  La m ism a ley de contabilidad m anda que  no se 
a rb itren  recursos ni se decreten  gastos sino en la 
forma que sus a rtícu los estab lecen , la cual no ha 
sido observada en este punto.

Las leyes de desam ortización de term inan  la m a­
nera de proceder á la venta de los bienes nacionales; 
la cual es incom patible con d estinar al palacitvde 
Justicia  el producto de los solares que  fueron do las 
Saiesas.

Y Us leyes hechas en tiem po del Sr. Figuerola so­
bre contratación de em préstitos, hau  hipotecado los 
pagarés de los com pradores de biene.s nacionales, 
cuyo producto, por lo tan to , no puede invertirse  en 
el arreglo  del citado edificio.»

Las Novedades publica un artícu lo , titulado 
Cataclismo ó agonía, con el cual, salvas las doc- 
triuas y las apreciaciones de partido, estamos con­
formes.

Se refiere á  ia situación.

La lucha entre unionistas y progresistas no ta r ­
dará en manifestarse. En otro lugar hablamos de 
este asunto, copiando parte de nn artículo que

con tra  la uoiou liberal escribe  La Revolución. 
Pero más im portante  que lo que dice este  pe rió ­
dico progresista, tienen sin duda las siguientes n o ­
ticias que dan de M adriJ al Diniio de Z ura-  
gozo:

«Ulloa, despues de conocido el resultado electo­
ral, m aaifiesta m ás decid idam ente sus deseos de ale­
ja r  de la subsecretaría  de Gracia y Justic ia  al señor 
don Manuel León Monca«i, y  hace público, que  ni 
sirve, n r posee la ilustración indispensable para tan 
im portante  puesto, y  añade cl m inistro  de Gracia y 
Justic ia , que si por consp irar hubo necesidad en los 
prim eros dias de la revolución de da r g randes su e l­
dos y empleos á Abascal, Vicente Rodríguez y Mon- 
casi, por m ás que se reconociera su incapacidad no 
loria, hoy ya no se pueden consen tir esas imposi­
ciones.

Esto, adem ás de repetirlo  con frecuencia el señor 
ü lloa , lo ha indicado en  uno de los últim os consejos 
de m inistros, añadiendo, que su predecesor Monte­
ro Rios tuvo que encargar á D. C ríspulo García Gó­
mez de la Serna, fiscal de la Audiencia de M adrid; 
á D. Augusto Comas, catedrático  d é la  U niversidad; 
y al Sr. G roizart, regente de esta Audiencia, la re­
forma del Código penal, las leyes del m atrim onio  y 
del registro  civil, la del recurso  de casación para lo 
crim inal y  o tras leyes, porque ni el sub.sccretario, 
ni los oficiales de Gracia y  Justic ia  en tendían  de es­
tas cosas, y  despues de ad u cir otros hechos, te rm i­
nó el m in istro  de Gracia y  Justic ia  diciendo á sus 
com pañeros, que  habiéndose suscitado una  co n su l­
ta, p reguntando, si una ley, que fué sancionada en  
Jun io  últim o, pero no prom ulgada hasta Setiem bre 
del pasado año, debia regir en sus efectos desde la 
prim era ó desde la ú ltim a de las fechas, y  á pesar 
de que la resolución no es difícil, ni m ucho  m enos, 
pues se sabe que las leyes no rigen sino desde su  
prom ulgación , el Sr. Moncasi resolvió consulta tan  
sencilla al con trario , y  el Sr. Ulloa tuvo que m odifi­
ca rla .

No le falla razón al m in istro , que  desea fiinoio- 
narios in teligentes é ilustrados, á  qu ien es confiar 
con tranquilidad  asuntos tan  im portan tes, como lo 
son los de Gracia y Justicia .

Sea por esta oposicion de Ulloa á los progresistas 
que  hay en  Gracia y Ju s tic ia , ó se a  que  se recela 
algo de los unionistas, Sagasta tam bién se prepara 
á separar á todos los gobernadores de unión liberal 
y á los funcionarios que  de dicho partido  hay en 
Gobernación.»

La Esperanza  no puede creer que haya gente 
capaz de llevar á cabo el infame proyecto que se 
dice han concebido algunos malvados, en ódio a l ' 
partido carlista. El proyecto á que se refiere aquel 
periódico es el de lanzarse á la calle unos cuantos 
pillastres gritando ¡Viva Cárlos VI I I  grito á qno 
se espera que contesten los verdaderos carlistas de 
Madrid, con lo cual se pondrá al Gobierno en el 
caso de dar una batida, declarando despues á Ma­
drid en estado de sitio. Quedan advertidos nuestros 
amigos, añade La Esperanza', queda advertido el 
Gobierno.

La Correspondencia no da más tiempo de vida 
á la coalición mioisterial que el necesario para 
aprobar las a c ta s , y la contestación al discurso de 
la corona. Verdad es que el mismo periódico o b ­
serva que la discusión de las actas será larga y 
tempestuosa por el número y gravedad de p ro tes­
tas que traen muchas de ellas. El diario noticiero 
añade que en la cuestión de presupuestos será im ­
posible m antener ei equilibrio de las fuerzas minis­
teriales.

Fácil es que la excisión tenga lugar antes de lo 
que supone La Correspondencia, porque si aignn 
asunto se presta á resentimientos, excisiones y es­
cándalos es la discusión de actas, y sobre todo de 
actas tan súcias como las confeccionadas por los 
amigos dei ministerio.

A la estadística de diputados que ayer mañana 
publicaba La Iberia, opone La Correspondencia 
otra que ha visto, eo la cual los ministeriales no 
pasaban de 206, y los oposicionistas ascendían 
á U 6 .

El Gobierno, sin embargo, tiene confianza en 
aum entar sus huestes con las elecciones de las An­
tillas, y acaso por esto créese que de un dia á otro 
se dé la órden para que Cuba y Puerto-R ico pro­
cedan á elegir diputados. Deseamos á nuestros her­
manos de U ltram ar ménos asesinatos , apalea­
mientos y escándalos que hemos presenciado en la 
Península.

Nuestros lectores recordarán la imprudencia con 
que el diario noticiero se apresuró á desmentir no­
ches pasadas rumores de trasto rnos en Barcelona 
qne solo él habia oido, tampoco habrán olvidado 
que estos rumores coincidían con la llegada á la 
capital del principado del señor duque de Montpen­
sier. Mas aun tendrán presente el gravísimo y sig­
nificativo párrafo qne ayer tomamos de La Epoca, 
anunciando! misteriosos sucesos en Valencia para 
antes de Páscua. Pues bien, correctivo al impru­
dente suelto de La Correspondencia y al intencio- 
do párrafo de La Epoca deben ser estas lineas 
anoche escribe La Política:

«Noticias que nos sum in istra  un  viajero , llegado 
esta m añana por el tren  de Francia, dicen que  en la 
frontera re ina bastante agitación carlista, no obstan­
te U in tem acipn  de los refugiados que cl Gobierno 
francés está haciendo con todo rigor. Ayer , sin em ­
bargo, penetraron  en nuestro  territo rio , y se han re­
partido  en d iferentes puntos de la linea del Norte, 
alguoos agentes carünos, de los cuales uno parece ha 
llegado hasta Madrid.

En Zum árraga fué preso an teayer un  personaje de 
este partido, á qu ien  se le ocuparon papeles im por­
tan tes; pero no es cierto  que D. Cárlos esté en  B ur­
deos ni que Cabrera se halle di.spuesto á m overse do 
Lóndres.»

Bien se atienda á  ia m archa de los aconteci­
mientos políticos en España ó fuera de España, es 
indudable que nunca el partido carlista se ha en­
contrado en circunstancias más favorables que en 
el dia. Desacreditados los partidos revolucionarios, 
gangrenado el liberalismo por sus vicios, harto el 
país de ambiciosos y aventureros políticos, apenas 
hay español que en vez de cuidarse del medro per­
sonal busque el bien de la pátria, que no vuelva 
la vista al gran partido carlista, único que á los 
grandes vicios del sistema liberal puede oponer una 
pureza y rectitud de intención por sus propios 
enemigos confesadas. Da aqni el aumento que to­
dos los días tienen sus filas, aumento tan notable 
por el número como por la calidad de las personas 
que se declaran carlistas.

Esta magnifica situación del partido carlista, 
sta superioridad sobre lodos los demás partidos, y 
hasta a consideración cada dia mayor con que se 
le mira en el extranjero donde de un momento 
á otro ocurrirán sucesos de la mayor importan­
cia para la causa de la legitimidad y del dere­
cho, todo lo perdería el partido carlista si este 
mes ó el que viene ú otro cualquiera se dejara en­
gañar una vez más por sus enemigos y diese á 
Europa y al mundo un espectáculo indigno de su 
grandeza. Esto lo sabe el partido carlista, y po®' 
que lo sabe no es de tem er que haga nada, abso­
lutamente nada que pueda ser b e n e f i c i o s o  á su» 
enemigos. Esté, pues, tranquila La Política) I
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cuídese de los planes y proyectos de Montpensier, 
que los carlistas saben lo que les conviene y no 
están dispuestos á perder la magmiica posición 
en que principios, la pericia d e sú s  jefes y 
los acontecimientos europeos acaban de colucarie.

Para  que en la España revolucionaria lodo esté 
á una misma altura, pare ;e que los uemócratas a r ­
den en deseos de aristocratizarse coo un titulo no­
biliario. Para  ocultar en parte su flaqueza, alegan 
como absolutamente necesario el rodear á D. Ama­
deo y su esposa con nueva aristocracia, ya que la 
antigua da en la manía de no acercarse á palacio. 
Los deseos de esos pobres hombres están á punto 
de verse satisfechos, si como dice un periódico, 
solo se aguarda á la elección de senadores para to­
marla por base ó punto de partida en ia concesión 
de títu os nobiliarios.

Acaso esto explique ias muchas aspiraciones al 
cargo de senador que de pocos dias á esta parte se 
advierte en los amigos det Gobierno y más aún en 
aquellos que acaban de recibir un desengaño en las 
elecciones de diputados.

Sea de esto lo que fuere, el caso es que al E u s­
calduna de Bilbao escriben de esta córte que la 
cosa va de veras, que está formada la lista de los 
títulos y grandezas que han de concederse, y que 
se adjudicará un ducado ai S r. Zorrilla, y m ar- 
(| losados, condados y baronfas á muchos progre- 
M^tas, demócratas y fronterizos.

Ayer tuvo lugar el consejo de guerra para ju z ­
gar al teniente coronel de artillería D. Joaquín Ce- 
ballos Escalera, por el hecho de haberse negado á 
ju ra r á D. Amadeo. La pena impuesta al S r. Ge- 
vallos fué privarle da su empleo.

Para esto se ha tenido al ex-teniente coronel de 
artillería preso ó detenido más de treinta dias. 
Nosotros desafiamos al tratadista de derecho p e ­
nal más consumado á que nos justifique en el te r­
reno de los principios esta detención. Porque fran- 
r.smante, para declarar paisano al S r. Ceballos 
Lsoalera no vemos ninguna necesidad de tenerle 
sujeto. La prisión preventiva se admite solo como 
un medio de asegurar el castigo; y cuando el c a s ­
tigo está asegurado sin ella, como parecía en el 
caso presente, no hay poder en la sociedad para 
privar de su libertad á un hombre inofensivo. Por 
lo demás, seguros estamos de que el S r. Ceballos 
e.stará agradecido á los señores jueces por la con­
dena que le han impuesto, porque en el mero he­
cho de negarse á prestar e consabido juram ento, 
bien claro daba á entender que no queria continuar 
perteneciendo á la milicia. A dem as, el S r. Geba- 
llo», según tenemos entendido, aunque militar no 
cobraba un cuarto del Estado.

Ue todas partes recibimos noticias que dem ues­
tran los propósitos de algunos ministeriales de exci­
tar la indignación de nuestros amigos y lanzarlos 
imprudentemente á peligrosas empresas que hu­
bieran dado al Gobierno la fuerza que le falta. 
l*ero nuestros amigos han sabido en todas p a r­
tes m oderar su justa ira y no m algastar eu indis­
putable valor.

Hé aquí lo que dicen de Vich al Diario de B ar­
celona:

«Calmada ya u n  tanto la agitación prom ovida por 
lo.» acontecim ientos dol sábado, tomo de nuevo la 
pluma para poner en su  verdadero  lugar, ó m ejor, 
para explicar un hecho que ha alarm ado sohre m a­
nera, auniftie sin m otivo fundado, á  este vecindario .

Parece que algunos jóvenes que m ilitao en  el par­
tido carlista , viendo el atropello incalilicahio e jecu­
tado á la luz del día y al son del h im no de Riego, en 
lo» tres  colegios electorales, no podían contenerse  y 
se hub ieran  lanzado á vias de hecho, con tra  el expre­
so m andato de la Ju n ta  cató lico-m onárquica, á no 
re tirarse  del tea tro  do estas escenas; !o verificaron 
m archándose á reco rrer algunos pueblos vecinos; lo 
que  ha dado m árgeu á c ree r que  se habían levanta­
do para em pezar una g u erra  civ il, ó form ar una 
cuadrilla  para in qu ie tar á  cuan tos bien les p a re ­
ciese.

Nada de esto, y tengo una satisfacción en consig­
narlo: pasada la p rim era  efervescencia, han  e sc u ­
chado una voz amiga: lal ha sido la do la indicada 
Jun ta , y están prontos á volver á sus casas, con el 
beneplácito de nuestras au toridades, que solo ven en 
ello» jóvenes irritab les, pero de n ingún  modo c ri­
minales ni pertu rbadores del orden público.

La Ju n ta  m onárquica, calm ando la im aginación 
de estos jóvenes y haciéndoles ve r á lo que podia 
exponerles su fogosidad, ha hecho un  bien inca lcu ­
lable que deben aprec iarte  m ucho. Tam bién debe­
mos agradecerles que en  las actuales c ircuustanc ias 
hayan predicado á sus num erosos rep resen tados la 
legalidad, la paz y  la esperanza, evitando así la efu­
sión de sangre y  otras escenas no m énos sensibles v 
deplorables.

Según se me acaba de asegurar. La P átria  no ta r ­
dara  a sostener sus principios en  la arena period ísti­
ca, serenado ya et cielo político y  calm adas las p a - 
sion-'s excitadas con la ú ltim a lucha electoral.»

ESCÁNDALOS ELECTO RA LES.

Nuestros amigos de las Baleares que tan alto 
ban puesto el pabellón carlista en las pasadas 
elecciones, nos ruegan que hagamos público que 
no es cierto, como ha dicho La Epoca, que andu- 
viesou en tratos con los parlidos liberales, pues 
los católicos-monárquicos de Mallorca, prefieren 
Id derrota á formar alianzas con sus adversarios 
políticos.

Nosotros tenemos el mayor gusto  en c o n s ig n a r ­
lo, añadiendo que el triunfo de nuestros amigos en 
cinco distritos de Mallorca, es tanto mas notable 
cuanto que se ha obteuido sin juntas preparatorias, 
ni manifiestos, ni artículos de periódico, ni jefes, 
ni plan alguno. Ha bastado que ha última hora se 
diese el grito de á ellos para que la inmensa mayo­
ría de aquel honrado y cristiano pueblo, se lanzase 
decidido á las urnas á dar público testimonio de su 
fé política, y sobre todo de su ardiente fé relimosa, 
sobrescitada por la persecución sistemática de los 
Revolucionarios contra la Iglesia.

Nosotros felicitamos con alegría á los intrépidos 
wallorquinos, y les felicitamos doblemente por ha­
ber alcanzado tan insigne triunfo, sin tratos con 
nuestros decididos adversarios, los liberales de to­
dos matices.

S i no estuviera ya hacho en el corazón de E s ­
paña el proceso del Gobierno, bastaría para ello 
las pasadas elecciones. Coalinuamente estamos re­
cibiendo cartas de provincias que nos dan noticias 
de niuertes, heridas, atropellos, vejaciones, incan- 
taciones de votos y otros ardides liberales. Pero 
llega á su colmo el escándalo cuando tales cosas 
suceden á las puertas mismas de la capital, donde 
parece que la acción del Gobierno habia de ser 
máa eficaz, siquiera por lo inmediata. En A ran - 
juez, doude gracias á la partida  de la Porra  
nuestros amigos no pudieron intervenir las mesas, 
da ciento cincuenta votos que tuvo el primer dia 
el candidato carlista S r. Brieva , solo le dejaron 
veinte y tres, lo cual, visto por nuestros correli­
gionarios, acordaron retirarse para no dar más vo­

tos al Gobierno. Pero donde el atropello ha llegado 
á lo último ha sido en Ciempozuelos. Llevaban los 
carlistas en los dos primeros dias ganada la vota­
ción por cinco votos; los liberales habían agotado 
sus fueiz.is, y á los nuestros les quedaban ciento 
diez voto.» para asegurar del todo la elección en el 
tercero.

No habim do otro recurso para ganar, apelaron 
algunos ami,’'/s de la situación á sus acostum bra­
dos ardides; tocaron alarm a y algunos voluntarios 
empezaron á palos y ti.ros con los carlistas que com­
prendiendo que aquello podia venir de lo alto, 
tuvieron á  bien retirarse huyendo á sus casas. 
Uno de aquellos valientes puso una pistola al pecho 
al S r. D. Jeróuimo del Moral, hijo de uno de los 
hacendados más ricos y  respetados del pueblo, 
pero afortunadam ente faltó el tiro, y llego el e s­
cándalo hasta el punto de que una persona hoy de 
gran viso en ei pueblo, y según noticias licenciado 
de presidio, capitaneaba una de las turbas, dando 
gritos de ¡á ellos! ¡mueran los carlistasl y ¡viva 
Amadeo! excitándolos contra el S r. Moral (padre), 
aunque sin lograr su infame intento, porque las 
mismas turbas se detuvieron antes de ofender á 
una persona que es estimada de todos en aqnel 
pueblo. No sabemos quién haya dado la consigna, 
solo se nos dice que la Guardia civil, cruzada de 
brazos, no fué á defender á los carlistas atacados, 
y á poner paz y órden en aquellos atropellos.

Asi anduvieron algunos valientes voluntarios 
toda ia noche tocando el trágala, apedreando ven­
tanas y desatándose en voces y m ueras, tanto que 
algunas personas de las más principales del pueblo, 
entre ellas el S r. Moral, tuvieron que salir á  des­
hora y á pié á tomar el tren de Valdemoro por no 
contemplarse seguros. Con esto los provocadores lo­
graron su intento de hacer re tirar á nuestros amigos 
y tener por suyo el tercer dia para darol triunfo al 
candidato del Gobierno por medio de aquellas sua­
ves y morales influencias. Esto no tiene nombre, 
ni hay palabra bastante dura para  calificarlo. 
Cuando una sociedad llega á lal envilecimiento, es 
cosa de que todos los hombres honrados vayan por 
las calles armados de trabucos y dispuestos á 
cerse justicia por sí, y sobre todo á defenderse.

la-

Si fuéramos á copiar cuanto se escribe de las 
pasadas elecciones, ocuparíamos diariam ente las 
columnas de E l  P e .n s a m ie n t o  con el relato de c rí­
menes, fraudes y ardides, si no nuevos en este gé­
nero de luchas, cometidos con tanta desenvoltura 
como falta de aprensión y hasta de pudor político. 
Los radicales han arrojado la careta por inútil, y si 
fuéramos propensos á pensar mal, diriamos que no 
parece sino que algunos amigos del Gobierno se 
proponían ménos sacar triunfantes sus candidatu­
ras, que excitar á las oposiciones, y provocarlas á 
ana lucha m aterial, como quieu presiente que solo 
asi podia prolongar por algún tiempo la situación 
la vida que le va faltando. Afortunadamente el par­
tido carlista ha dado tantas pruebas de prudencia 
como valor, porque valor y grande se necesita pa­
ra oir impasible los dicterios y amenazas del adver­
sario, y  presenciar tranquilo los apaleamientos, las 
heridas y las muertes de que han sido victimas mu­
chos carlistas.

Sin esta prudencia, sin este verdadero valor de 
nuestros am igos, hoy probablemente estaría decla­
rada toda España en estado de guerra, y por ex ­
periencia sabemos que estas declaraciones, aunque 
inconstitucionales y penadas por las leyes, duran 
meses y meses por voluntad ministerial en situacio­
nes progresistas.

Vean ahora nuestros lectores la continuación de 
la historia de los atropellos electorales.

Dice un periódico de Santander:
«.áyer tuvo lugar en el ayuntam ien to  do Enm edio 

el hecho más vandálico y crim inal que registran los 
anales Ue la historia. Cuatrocientos electores carlis­
tas contra tre in ta  y  siete saboyanos, enfrente  de los 
voluntarios do la libertad  y lodo el puesto de la 
Guardia civ il, em itieron sus votos por papeleta d e s­
cub ierta  de un  pliego de papel, sin  que los in tim ida­
ran las am enazas de algunos im pruden tes , ni la ac­
titud  de la gente arm ada, ni las voces del juez de 
prim era  in stan c ia , ni la órden  com unicada á los 
guardias de  hacer fuego al m enor síntom a de a lte ra­
ción.

Cuando la votación de los carlistas iba ya m uy 
adelantada, un  liom bre , cuyo recuerdo me causa 
náuseas, apareció en  el local llevando debajo de su  
capa otra u rn a  que debia su p lan ta r la que estaba 
encim a do la m esa, en el m om ento en que cl presi­
dente , fingiéndose enferm o gritaba diciendo que se 
acercaba la hora. D. J . . . .  que  se apercibió en segui­
da de la infam ia que se iba á eoineler, se arrojó sobre 
ese hom bre é in ten tó  a rran carle  la u rn a  que llevaba 
debajo del brazo. Yo le cogí por detrás, y , en m edio 
de la m ayor indignación denuncié en alto la in iq u i­
dad proyectada, pidiendo que  se adm in istrara  ju s ti­
cia. En este m om ento subió el juez , rew olver en m a ­
no, y después de grandes esfuerzos, convencidos los 
m inisteriales de quo por entonces no podian consu­
m ar su crim inal in ten to , nos hicieron mil pro testas, 
de que, bajo palabra de honor, ni se liabia cam bia­
do ni se cam biaría la u rn a , de lo cual nos convcoce- 
riam os cuando so hiciese el escrutin io , asegurándo­
nos que habíam os de qu ed ar contentos.

Sin em bargo de que yo m anifesté en alta  voz que 
no creía en  tales palabras, pudo conseguirse por de 
pronto la calm a en lo.» exaltados ánim os de los c a r­
listas presentes; pero faltaba la gran masa de electo­
res que por habérseles im pedido la en trada  en el lo­
cal contra lo dispuesto te rm inan tem en te  en  la ley, 
estaban en la calle en una  actitu d  a terradora , dis­
puestos á caer sobre la fuerza arm ada q u e , con ba­
yoneta calada, los estaba apuntando.

Sum inistrábales la pared de una cerca todo lo que 
los carlis ta .»  n e ce .s ita b a n  p a ra  h a b e r  d e s b a ra ta d o  e s a  
fuerza, y conociendo el juez , el alcalde y el secreta­
rio del ayun tam ien to  el gran peligro que  am enaza­
ba sus vidas, m e suplicaron una y  m uchas veces 
que  les dirigiese la palabra, y  tuve que  hacerlo , bien 
á m i pesar, aunque me felicito de ello en este mo­
m ento .

Reinó en seguida u n  sepulcral silencio, siguiendo 
luego la elección con más esp íritu  todavía por parte 
de los carlistas. En este interm edio apuntaron varias 
veces á mi herm ano M ..., y  aun se oyó la voz de 
«fuego;» en cuyo instante se acercaron á su lado 
para am pararle  varios amigos, con quienes se come­
tió la infam ia de prenderlos por aquel rasgo de h u ­
m anidad.

Concluida la elección, y  cuando se le antojó a[ 
presidente, es decir, cuando habia ménos de los 
nuestros, empezó el escrutin io , m andando sub ir á 
toda la guardia civil con la orden de no dejar en tra r  
á nadie, m énos al hom bre de la u rn a , que atrax'esó 
por las filas de la gente arm ada. Entonces se vió 
clara y  d istin tam ente en tre  gritos de desesperación 
y locura, cómo se qu itó  la u rn a  en donde sa habían 
depositado la» papeletas de los carlista» de encim a 
de la m esa, y , colocándola en un  rincón dcl local, 
fue reem plazada por otra.

Algunos carlistas saltaron por encim a de las b a ­
yonetas; poro solo pudieron contem plar el re su lta ­
do de la m ás horrenda  do la» traicione», la m ás r e ­
pugnante de las infamia», la m ás irritan te  de las 
iniquidades. Todos aquellos votos de los carlistas 
resu ltaron , por el robo de la u rn a , á favor del m inis­
terial.»

A últim a hora hem os vuelto á ten e r noticias del 
ayuntam ien to  de Eom edio. Según nos dicen, no se 
les ha  adm itido á  los carlistas la protesta que han 
levantado contra la p ro e za , digna de cafres, que en 
aquel colegio hicieron los a m a d e is ta s ,á  pesar de

habérseles dado palabra de honor de que se la ad ­
m itirían .

;P.ilabra de honor! ¿Sabe esa gente siquiera lo que 
es honor? ¡V después se ex trañará  que llegue el di» 
de ia jiiílio ia!....»

SoliiH el escrutinio del distrito de Paleiu-.ia dire 
La Esf i-ranzu:

«lie . Il,) el escru tin io  general para dipiilailo en el 
dislrii I d e  Peñariel, despues d e  varias peripecia» 
que buceaieroa hasta en este acto, nuestro  amigo y  
correligionario Sr. Lirio , h ijo del ^pueblo y  m uy 
querido  en  toda la provincia de Valladolid, solo re­
sultó con 3,,338 votos, y  su  con tra rio  el m in isteria l, 
que nadie conoce, con 4,704, que un idos, hacen un  
total de 8,042 electores, á los que  bay que añad ir 
algunos m ás que tuvo u a  candidato republicano. 
Por esta enorm e sum a de electores puestos en mo­
vim iento , la cual creem os exacta y ajustada á las 
lisias publicadas antes del a c to , com prendem os que 
la lucha haya sido feroz, estando persuadidos de que 
ni aun los enferm os han dejado de e jercer su  d ere­
cho soberano para reem plazar á los m uertos y  los 
ausen tes, que n a tu ra lm en te  habrían  dism inuido al­
gún  tanto el padrón.»

Asegura un periódico que A licante, con moti­
vo de las elecciones, se convirtió en mercado, 
donde los votos se compraban con el mayor des­
caro á cualquier precio; asi es que el oro se derra ­
mó con abundancia inusitada.

Un periódico liberal publica una carta  de Za­
mora, de la que lomamos algunos párrafos relati­
vos á los sucesos de Benavente ;

«Ei gobernador, dice la carta , salió anoche para 
Benavente, en donde hubo ayer tiros , m uertos y  he­
ridos en tre  los paisanos y  la G uardia civil.

Proclam ado d iputado el Sr. Bobillo por 70 votos 
de m ayoría, como dejam os dicho, ya se notó en el 
salón eteeloral bastante agitación, que  obligó al juez 
de p rim era  instaucía, presidente de la ju n ta  de es­
cru tin io  general, á m andar despejar. Despues los 
amigos del m arqués de los Salados d ieron á este una 
serenata, au n q u e  vencido. Mas tarde  d ieron o tra al 
Sr. Bobillo sus partidarios; pero con tra  la casa de 
este d ispararon pedradas y tiros sus adversarios 
(téngase en cuen ta  que es u n  liberal qu ien  habla). 
Entonces el alcalde (otros dicen que el juez  de p ri­
m era instancia) declaró en  vigor la ley  de órden 
público (ya tiene u n  im itador cl gobernador de So­
ria). Esta declaración se hizo por m edio de un ban­
do que el pregonero publicaba por las calles acom ­
pañado de algunos guardias civiles; pero los paisanos 
d ispararon contra  ellos y los arrollaron. Los guar­
dias se defendieron disparando á su  vez, y  resu lta ­
ron dos niñas m uertas , según se dice, y  algún h e r i­
do. El gobernador m archó  de aqui á  m edia ñocha 
con el com andante de la Guardia civil y alguna fuer­
za do esta a rm a.

Y ya que de d istu rb ios hablam os, en el pueblo de 
Villarin de Campos hubo el segundo dia de eleccio­
nes palos y  heridos con m otivo de estas.»

En el distrito de Ciudad-Rodrigo el candidato 
del Gobierno aparece vencedor del carlista señor 
conde de Villalobos por 172 votos. Mas parece que 
para obtener esta escasa mayoría, ha sido preciso, 
aparte de ia intervención constante y abusiva del 
brigadier gobernador m ilitar, hacer en secreto y 
faltando á la ley ei escrutinio en N avasfrias, Ga­
llegos de A rgana y Alamedillo, pueblos délos con­
fines del distrito, donde las listas de la votación no 
han sido expuestas al público. Esta acta no será 
seguramente do las que ménos dén que hacer eo ei 
Congreso.

Más grave aun es lo que ha sucedido en la pro­
vincia de Badajoz al republicano D. Nicolás S a l­
merón que luchaba con Malcampo.

«No sé si dije á Vd. escribe un corresponsal, que 
la Guardia civil salió á los cam inos para d e tener, 
como lo hizo, á los electores que venían  á engrosar 
las lilas de los coligados. Esto es n u ev o , y por tanto 
m erece el privilegio de invención.

El Gobierno ha tenido en  la capital, 1,400 votos 
do los m ilitares, 300 em pleados, 200 de la pobla­
ción; total, 1.900.

Las oposiciones han obtenido 2,400, todos inde­
pendientes. Juzgue Vd. de la popularidad del Go­
bierno. En el d istrito  ha triunfado la coalición carlo - 
m oderada-republicana, que aqui ha sido una v e r­
dad, por mas de 300 votos á  favor del Sr. Salm erón.

Ahora en tra  lo bueno. Ayer se constituyó la Ju n ta  
por ei escrutin io  general, y se tocó cl caso de que 
actas de los dos dias prim eros de elección del p u e ­
blo de B arcarrota, dice el Gobierno quo no las ha  
recibido, y por lo tanto  no so presentaron, si bien 
traían lo» seorttario.» y comisionados sus copias y 
certificacii.nes. .Advierto á Vd. que ea  dicho pueblo 
son to los republicanos.

El juez, que sin  duda hablaba por boca del Go­
bierno, se resistió y  no quiso que so computa.scn los 
300 sufragios de Barcarrota, y la m ayoria, esto es, 
once secretarios de los quince opinaban lo contra­
rio. Asi se estuv ieron  desde las diez de la m añana 
hasta la una de la m adrugada. E ntre  tan to , cl pue­
blo se a larm a, la G uardia civil con arm as y  sus jefes 
á la cabeza se posesionó del local. Lo m ismo hizo la 
vigilancia pública. Por últim o, no pudiendo vencer 
el juez la justísim a resistencia de los secretarios, 
nombró por si otros, y  con ellos proclam ó á Mal- 
cam po. Los once secretarios ó su  vez, con más de­
recho, puesto que eran  la m ayoria, proclam aron á 
Salm erón por .300 votos de m ayoria, extendieron su  
acta y protesta y  la firm aron. El ju ez  no quiso fir­
m arla, y  un escribano dió fé de ello y lo consignó. 
Lo m ismo sucedió con el gobernador. En estas di l i ­
gencias han tomado la iniciativa los jefes de los par­
tidos m oderado, carlista y  republicano. Por consi­
gu iente , nos encontram os con dos diputados en vez 
de uno.»

Bien merece quedar consignado en esta sección 
lo ocurrido en Bermeo. Parece que posesionados 
de las mesas de los cuatro colegios de la población 
cuatro liberales afectos al Gobierno, se dieron tan 
buena maña que en un pueblo de 8,000 habitan­
tes no encontraren personas que supieran leer y 
escribir para constituir las mesas. G racias á este 
recurso, las mesas e o  se constituyeron con gran 
satisfacción de los amigos del Gobierno ni hubo 
votación, y nuestro amigo el S r. Yildósola perdió 
algunos centenares de votos.

Como complemento de este relato parécenos 
oportuno copiar algunos párrafos de un articulo 
que La Epoca dedica á los abusos electorales:

«En vez de desm entirse las noticias de desm anes, 
violencias y  escandalosas ilegalidades com etidas en 
las elecciones generales, dice, aum enta  cada dia el 
núm ero y gravedad de las que  se reciben. Lo suce­
dido en  tos escrutio ios parciales de los colegios elec­
torales, es, según parece, ménos malo que lo prac­
ticado en los generales de  cada distrito . Las recla­
maciones son universales. Jam ás se ha visto tal u n a ­
nim idad de la Opinión pública para p ro testar con tra  
cl f iseam iento de los resultados de las elecciones.

Muchos candidatos m in iste ria les , que todo el 
m undo creía derrotados, habiendo confesado su der­
rota hasta los periódicos m inisteriales, resulta ahora 
que son los vencedores, ü e  uu  distrito  se dice que 
cl cam bio com pleto del resultado de la elección ha 
procedido de quo los secretarios de las secciones, en 
que los m inisteriales habían ganado las ¡m esas, han 
presentado actas en  que los amigos dcl Gobierno 
aparecen con m ayor núm ero de votos dados á su 
favor, dcl quo podria darles la unan im idad  do los 
electores de  los pueblos respectivos. Hay otros d is­
tritos en  que el escrutin io  general no ha podido ha­
cerse en m énos de veintidós horas, y  ha term inado  
con el triunfo de los m ás tercos. En unas partes, se 
lia negado los certificados de los escrutin ios d iarios 
para que luego no pudiera form ularse cen su ra  a lgu­
na sobre la diferencia de sus guarism os con los del

general. En o tras, cen tenares de electores están dis­
puestos á  declarar que no han tom ado parle  en la 
Hleceion, á pesar de que consta oficialm enie que lo­
do» han acudido al colegio electoral; en o tra s , por el 
con trario , los ciii ladano» se  encuen tran  con la sor­
presa de que  no aparecen en lo» resúm enes oficiales 
los votos que han dado.

Alguien llamó Lázaro ,al p rim er candidato  m in is- 
le r ia i ,q u e  despues de  en terrado  en las u rnas, ha 
resucitado á la polente voz de los encargados del es­
c ru tin io  general; pero despues ha habido cuatro , 
ocho, diez Lázaros, ü n  periódico llega hasta afirm ar 
que estas resurrecciones han sido celebradas con 
gran  alborozo en u n  alto centro  oficial.

No sabem os hasta qué punto  la pasión política 
exagerará las ilegalidades com etidas; pero desde lue­
go e.s evidente que la Opinión pública parece haber 
formado su juicio definitivo, y que  las defensas de la 
prensa m inisterial no corresponden á  los ataques de 
la oposicionista.

En Tarazona fué bárbaram ente  asesinado un Sacer­
dote que se ocupaba en favorecer la cand idatu ra  de 
oposicion. En Caravaca ha  sido v íctim a de una agre­
sión bru tal y aleve una  digna persona, por el c r i­
m en do su parentesco  con el candidato m oderado, 
vencedor en aquel d istrito . El alcalífe de San Román 
ha fallecido bajo el puñal de los asesinos, por q u e rer 
conservar el órden en las elecciones. En Tortosa, en 
Velez, en Sueca, en Benicarló y  en otros pueblos se 
han com etido igualm ente hom icidios. En Sos, el 
presidente del com ité republicano y  un  herm ano 
suyo, que trabajaban  por el triunfo de sus ideas en 
las elecciones, han sido tam bién  asesinados. En Ma­
drid  mismo se ha andado á tiros den tro  de un  colegio 
electoral.

En Vich han  sido destru idas las u rn as  por tu rbas 
de gente arm ada. En O rihuela, los alborotadores 
han perseguido á los electores en las tiendas de co­
m ercio y hasta den tro  de la catedral. En M otril, en 
Cabra, en Búrgos, en M edina, en otras m uchas pa r­
tes, se han presenciado parecidos desórdenes. Esto 
refieren d iariam ente  los periódicos de la oposicion. 
Y ¿q u é  contestan los m inisteria les ? De algunos 
do esos tristes acontecim ientos han reproducido la 
noticia, sin rechazar la idea de que tengan relación 
con las elecciones; de otros han hecho caso omiso. 
No en tran  en el exám en concreto de los hechos y se 
lim itan á afirm ar, en térm inos generales, que ha 
habido m ucha  paz, m ucha tran q u ilid ad , m ucho ór­
d en , m ucha legalidad en los actos electorales.

De nada sirven  esas afirm aciones cuando todo el 
m undo está en el secreto; cuando todos han sido tes­
tigos, cómplices ó victim as; cuando las correspon­
dencias procedentes de todos los punios de España 
form an unán im e y  general protesta.»

Kn el distrito de A lbaida, por el cual triunfaron 
los carlistas en las elecciones municipales , ha 
triunfado ahora el Gobierno. El milagro se ha he­
cho; asi lo dice una carta  aue de aquella ciudad 
publica E l Tradicional, y uo la cual tomamos lo 
siguiente:

«Ollería, pueblo del d istrito , m uy  realista, vió 
salpicadas de sangre sus calles tres dias ántes de la 
elección. Era preci.so a te rra r  al partido , y  nada más 
conducente que asesinar á dos inocentes carlistas 
que salían á hacer una  visita. Do ellos m urió  uno 
en el acto, y el otro quedó con la m ano destrozada 
por los tiros. Para colm o de cinism o hubo hom bre 
que tuvo la desvergüenza de in su lta r y  am enazar á 
una honrada persona que se habia lam entado con 
am arguísim o acento del crim en  cometido.

En Beniadjar y  Otos, amenazados ios nuestros si 
iban á depositar sus votos, se v ieron obligados á no 
sa lir de casa y  no d a r ni un  solo voto. En Salem, 
uno de esos caciques traficantes en vo tos, am parado 
por su  propia au toridad , hablaba de funestas conse­
cuencias si se a trev ían  los carlistas á acercarse á las 
m esas.

En Bélgída se a rrestaba en su  propia casa con to ­
dos sus jornaleros á un  honrado y  acom odado labra­
dor que se había atrevido á ir  á  vo tar, despues do 
haberle im pedido á viva fuerza que a travesara  la 
puerta  del colegio electoral.»

En Benifayó ban ocurrido cosas análogas, se­
gún una carta de aquel punto que dice:

«Con el fin de que se obstuviesen de votar nues­
tros amigos el d ia 9, prim ero de elección, al regre­
sar de S im at nuestro  presidente de la ju n ta  católico- 
m onárqu ica , sobre las seis y  m edia de la tarde ; le 
salieron seis individuos al cam ino y le d ispararon 
dos tiros que, afortunadam ente , no le tocaron; y  no 
satisfechos de su  obra, le persiguieron hasta cerca 
del pueblo.

Al secretario  de nuestra  ju n ta , pocos días antes 
de las elecciones, lo d ispararon u n  trabucazo á la 
puerta  de su casa, serian  las diez de la noche.

Y lo que es m ás , no existiendo en España ningu­
na ley  que dé derecho electoral á las hem bras, en el 
segundo dia de elecciones em itieron el sufragio 
veinte y  tan tas m ujeres, cuyos nom bres no apare­
cieron en  las listas de los votantes.

El ú ltim a de elecciones, por la noche, aporrearon 
las puertas de algunos carlistas, no sin  com eter otros 
excesos.»

La misma carta  de A lbaida á que antes nos he­
mos referido, d ic e :

«No puedo dejar de  hacer m ención en esta del va­
lor, decisión y  entusiasm o oon que  han luchado los 
carlistas de O nten ien te, Beniganim, Luchente, Al- 
jorf, Benicolet y alguno que otro pueblecito  donde 
so ha podido votar. O nteniente ha dado á nuestro 
candidato una m ayoria de más de 500 votos; Beniga­
nim  de 160, y  eso que  los rep u b lican o s, desleales 
aqui como en  toda la provincia á la coalición, han 
votado al m inisterial. Honra este resultado lu reli­
giosidad y sentim ientos legitim istas de estos pue­
blos.»

La Faz de M úrcia, de an teayer, dice lo si­
guiente ;

«Dos nuevos asesinatos se han com etido en  C ara- 
vaca; el u no , en la persona de uno que censuró  el 
alevoso atentado efectuado con el Sr. Bolt, y el se­
gundo en  represalias de la m uerte  del prim ero.

;No es envidiable el sistema!»

La diputación provincial de Valencia se halla , po­
co m ás ó m énos, tan  en tram pada como todas las de 
España. Uno solo de sus establecim ientos, el Hospi­
tal, debe mas de 30,000 duros.

Leemos con gusto en E l Oriente de Sevilla de 
ayer:

«A las once de  la m añana de hoy abjiidicará so­
lem nem ente el Pro. D. Antonio Sánchez Meneses en 
el Sagrario de ia Santa Iglesia Catedral los errores 
que tuvo  la desgracia de seguir, reconciliándose con 
N uestra Santa Madre la Iglesia Católica.»

i

El m ism o periódico dice lo que sigue:
«El Sr. gobernador d é l a  provincia ha tenido la 

atención de trasladarnos el siguiente telegrama:
«El m inistro  de Hacienda al gobernador civil de 

Sevilla:»
«El d irec to r del Tesoro dá la órden para  satis- 

»facer todos ;sus atrasos á la fábrica de la Santa 
«Iglesia. Serán pagados on ol acto y  en su  conse- 
ícu en cia  espero que V. S. evitará que con tal p re - 
»lesto se suspenda ninguna función religiosa.»

Ya no falta m as, q ue , así como se da la órden, se 
d eel dinero, y q u e  no pase este el aOoCabildo los tra- 
bajitos que el año últim o para cobrar la cantidad 
ofrecida por el Sr. Machado y Nuñez.

Aplaudim os el celo ó in terés que m uestra el an ti­
guo secretario  de la Conferencia de San Vicente de 
Paul, y  m inistro  hoy de D. Amadeo, por el esplen­
dor del cu lto  católico.»

Dice E l Puente de Alcolea que si fuese cierta  la

noticia sobre concesión de nuevas gracias á  los ofi­
ciales dcl ejército  que  cu en tan  16 años de antigüe­
dad en sus em pleos, correspondería la gracia á 26 
■enientes ooruneles, 63 com andantes y 123 capita­
nes; de modo , ijite el reem plazo en todas ten d ría  u n  
considerable aum ento , que difícilm ente podria ex­
tinguirse , y  se originaria á  los ascendidos un  perju i­
cio dejándoles do reem plazo por tiem po indefinido, 
puesto que al ingresar en la escala superio r lo veri­
fican todos en  m ayor núm ero que vacantes hab rían  
quedado por ascenso á consecuencia de las gracias.

Dice u n  periódico, ignoram os con qué  fundam en­
to, que al reun irse  en  Bilbao los com prom isarios, 
uua gran parte  de ellos p rotestarán  con tra  la au to ri­
dad de la diputación  foral nom brada gubernativa­
m ente , dando este resultado la suspensión de la 
elección de .senadores. Nosotros creíam os que podria 
coucilíarse la protesta con la elección.

Según La Correspondencia, algunos de los hom ­
bres mas im portan tes dcl Congreso .sobre cuya inde­
cisa actitud  se hacen com entarios, ap rovecharán  la 
prim era  ocasión para hacer declaraciones te rm in an ­
tes, que  no se harán  esp era r.

‘ Parece que  cl gobernador civil de  Avila piensa 
dejar dicho c.argo, disgustado por las elecciones. Así 
lo ha oido E l León de C aslitla , apreciable periódico 
de d icha c iudad.

CORREO DE HOY.

A la hora de en trar en prensa nuestro núme­
ro, no hemos recibido el correo extranjero. 

Ignoramos la causa del retraso del tren.

Guando el telégrafo anunció el motín de Boma 
contra los jesuítas, manifestamos nuestro conven­
cimiento de que todo ello habria sido un alboroto 
promovido sin causa, ni protesto siquiera, por algu­
na turba de revolucionarios, con el fin de secun­
dar al Parlamento en su proyecto de desterrar á 
los individuos de la ínclita compañia. Despues he­
mos visto que la petición contra los jesuítas no ha­
bia llegado á  reunir en Roma diez mil firmas, al 
paso que la contra-peticion tenia ya más de trein­
ta rail, lo cual prueba que los motines no habrán 
sido muy grandes, pues que la población de Roma 
quiere y respeta á  la Compañia de Jesús.

Esto se ve plenamente confirmado por la si­
guiente carta  de Roma, fecha \ 1, que publica la 
Convicción de B arcelona, y explica los sucesos 
que anunció el telégrafo:

«La célebre teoría de la Iglesia libre  en  el Estado 
lib re , llevada al terreno  práctico po r obra y  gracia 
de nuestros regeneradores está dando sus n a tu ra les 
frutos. El católico pueblo rom ano ha sido nueva­
m ente in su ltada por una tu rba  de desalm ados; la 
Iglesia y la Religión se han visto de nuevo v illana­
m ente  escarnecidas; las autoridades han probado 
una  vez m ás de cuánto  prestigio gozan en tre  el pue­
blo y cuán  im parcial es el criterio  que les d irige. Y 
es natural que  asi suceda, o tra cosa n« es de e sp e­
ra r  del desbarajuste político que nos aflige. Excuso 
com entarios y  vóim e derecho al asunto.

A nteayer, d ia 9, una  num erosa concurrencia  lle­
naba el vasto tem plo de Jesús, situado en la plaza 
del m ism o nom bre. Un célebre orador jesu íta , el pa­
dre  Tomraasi, subió á la sagrada cáted ra  y  con la 
elocuencia calorosa que le d istingue, empezó á des­
arro lla r el lem a de su  serm ón, dem ostrando de una  
m anera irrefu tab le  las heregías que en trañ an  las 
teorias políticas, hoy desgraciadam ente tan  en  boga. 
El más religioso silencio reinaba en el tem plo y  el a u ­
ditorio  estaba como pendiente  de los lábios del o ra ­
dor cuando se oyó u n  m entís  salido de uo  grupo de 
jóvenes q u e , vestidos con el uniform e de la guardia 
nacional, ocupaban uno de los ángulos del tem plo y  
con a ire  bravucón y  descarado con tinen te  habían  
in tentado y a  varias veces de,^do el principio del 
serm ón, in te rru m p ir con raiirm uRos al orador.

Algunos jóvenes católicos, indignados á la v ista  de 
tal a trevim iento , encarándole  con los prom ovedo­
res del desórden les invitaron á que  se salieran á la 
calle y  á  q u e  rep itieran  tales insultos. Al propio 
tiem po que el desórden y  la confusión c recían  en  el 
tem plo, d iscurrían  por las calles inm ediatas m u lti­
tud de hom bres q ue , arm ados con garro tes y  rewol- 
vers, parecían dispuestos á p en etrar en la iglesia y 
da r una  lección á los clericales. El superio r de los 
Jesu ítas m andó c e rra r  las p uertas del tem plo, pero 
¡ni por esas!

Los desalm ados, no contentos con g rita r  y  au lla r 
m ueras á los Jesu ítas y  viva s  á G aribald í, em peza­
ron á tira r piedras á las ventanas y pu ertas  del tem ­
plo. Como es n a tu ra l, los vecinos cerraron  las de sus 
casas, y hubo corridas, y gritos, y  sustos.

A todo esto las au toridades no se mo.straban en 
parte  a lguna, y la bulla y los gritos de unos y  otros 
iban en aum ento . R enuncio á p in ta r el m iedo qne se 
apoderó de la m ultitud  que llenaba la iglesia. Por 
fin, despues de hora y  m edia de angustias m ortales, 
y  cuando los agresores iban ya á forzar las p uertas 
de ia Casa de Dios, apareció en la em bocadura de la 
calle de Jesús un  piquete de caballería que  á galope 
tendido dispersó á los alborotadores. Las personas 
que no habían podido salir del tem plo , y  e ran  las 
m ás, regresaron entonces á sus casas, y  por la noche 
el órden se habia restablecido com pletam ente.

Ante tam años escándalos, ¿qué d iré  que no parez­
ca débil y  descolorido? Los hechos hablan  elocuente­
m ente ; com entarlos seria inú til de todo punto .»

OLTIMA HORA.

TELBGKAM AS.
(De la Agencia Fabra.)

Burdeos, 17.— Un telégram a de Víena niega la 
existencia del tratado  de alianza en tre  T urquía  y 
Rusia de que han hablado algunos periódicos.

•No t a . Siguen faltando tclégram as de París.
No se han restablecido aun para el público las co­

m unicaciones telegráficas con dicha capital.

L óndres, 1 6 .— En ia Bolsa se han  cotizado:
Consolidados ingleses á 92.
El 3 por 100 francés á 82 1i2.
El 3 por 100 españoló  30 7(8 .
Según las ú ltim as noticias de Paris el .Sr. Vinoy 

prohibió las m áscaras y los bailes que  suelen  cele­
brarse el te rce r jueves de Cuaresm a.

Lóndres, 17 (p o r  e l c a b le ) .— En la Bolsa s e  coti­
zan:lU.

Consolidados ingleses, á 91 1¡8. 
3 por 100 francés, á 52 1]4.
3 por 100 español, á 30 7i8.

BOLSA DE HOY.
R enta_perpétua al 3 por 100, publicado, 26-30, 

43, 65, 70, 73, 70 y 63; pequeños 26-75; á plazo 26- 
70 y  73 fin cor. fir.; 26-53, 68 y  70 fin próx. fir.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, pubUca- 
do, 31-03 y  40; no publicado 31-25 , p.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* se­
rie , publicado, 97-63.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs .,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 74-75, 70, 80, 85 y  70.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 49-65.

Idem , id ., id . (nuevas), de 2,000 reales, publica­
d o , 49-30 35.

Acciones del Banco de España , no publicado.
153-23. '
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Los dipuúiilo.'i e l^ íT o s  quo íionen em piéo com pa- 
tiblo.coii la d iputación son según La Corresponden­
cia, Stob. Moya, d irec to r de estadíslice; Carbó, 
genei-al-, Escoriaza, dii-ector de la caja de Depósitos; 
Damato, in tenden te  de ejército; Moreno Nieto, ca- 
ledrótico de la universidad  de M adrid; Malcampo, 
con tra lm iran te ; Prieto , d irec to r de aduanas; Bala­
guer, d irec to r de Com unicaciones; Topete, brigadier; 
Gabriel Bodriguez, ingeniero; Crespo general: Rome­
ro G iren, d irec to r de política; M oncasi, sub sec re ta ­
rio de Gracia y  Justic ia ; Serrano Bedoya, d irec to r 
de la G uardia civil; Palacios, brigadier; Rodríguez 
(D. Vicente), com isario de los Santos Lugares; Ro­
m ero Robledo, subsecretario  de Gobernación; Lope* 
Dom ínguez, general y  ayudante  de D. Amadeo; Con- 
freras, general; Sagasta (D. Pedro), m in istro  del T ri­
bunal Suprem o de Ju s tic ia ; De Blas, subsecretario  
de Estado; Pastor y  Landero, ingeniero; González 
(D. Venancio), d irec to r de Propiedades del Estado; 
H errero, d irec to r de A gricultura; P ie r ra d , genera l; 
Montero Rios (D. Eugenio), catedrático  de la u n iv e r­
sidad de M adrid; C astelar, id .; Ruiz Gómez, d irector 
de O bras públicas: Ruiz Zorrilla fD. Francisco), 
brigad ier. _______________________

Dice un periódico noticiero quo en  Orense van á 
nivelarse los pagos de clases pasivas con el resto de 
las provincias, entregando á las m ism as dos m en­
sualidades.

All.á verem os.

Escriben á La Correspondencia de Canarias, don­
de se habrán  em pezado an teay er las elecciones que 
el Gobierno tie; e asegurado el triunfo  en Palma y 
G uia, donde se presentan  los adictos D. Miguel Mo­
rales y D. Antonio López Botas.

En la capital,^ habiendo re tirado  su  can d id atu ra  
el republicano D. Nicolás Estéhanez, dice que es 
probable el triunfo de D. Dario Cullen, tam bién  re- 
piibljcano.

«En i.aguna, co n tin ú a , tiene probablidades de 
triunfo  el m oderado Sr. Alonso del Hoyo, persona de 
grandes sim patías.

EnO rolava, el m arqués de la F lorida, repub lica­
no. V en las P.almas otro republicano, ó el carlista  
Sr. U rquinaona »

Dice un diario  de noticias que en el p rim er con­
sejo de m inistros que  se celebro al regreso de don 
Amadeo á M adrid, se tra ta rá  probablem ente  de la 
redacción del discurso  de la corona.

El diario oñcial anuncia  que el 20 del próximo 
pasado et Sr. D. José Curtoys de Anduaga tuvo la 
honra de en tre g a re n  Stockholm o á S. A. R. el p rin ­
cipe Oscar, duque  de Ostrogocia, regante de los 
reinos de Suecia y Noruega d u ran te  la enferm edad 
de aquel augusto soberano, las cartas de D. Amadeo 
notificando al m ismo su  advenim iento  al trono, y  
acreditando al .Sr. Curtoys en  calidad de su enviado 
extraord inario  y m in istro  p lenipotenciario .

Por la im posibilidad de fijar el resultado de la 
elección en el barrio  de la Arganzuela, no se ha he­
cho , según E l Dehale, la' proelam acion de d iputado 
po r el ilislrito  do la I.ntina.

E t Dehale, periódico conservador revolucionario, 
si es que  lo revolucionario puede ser á  la vez con­
servador, confiesa con c ie rta  am argura , contestando 
á La Opinión N acional, órgano in transigen te  de 
Monipen.sier, «;que harto  tiene que  hacer en  su á r -  
dua  tarea de a rrim ar sus débiles hom bros y de pres­
ta r  su  m odesto apoyo á las instituciones, á la s itu a ­
ción política en que la revoluciou se ha convertido! »i 
:Ingenua, preciosa confesión la de E l Debate!

PsrecenoR sin em bargo, que  no hay fuerzas hum a­
nas para sostener lü que á toda prisa se de rru m b a .

Leemos en El¡Tiempo:
«Según nos dicen de Rosas, en  toda esta sem ana 

se ha repelida alli por lodo el m undo aquello  de el 
silencio de los pueblos y la lección de los... princi-. 
pes. Como la m áxim a es clá.sica y , por añad id u ra , 
progre,sisl8 , no tenem os reparo  ninguno en p roh i­
jarla .»  ________________________

E l Im parcial niega la noticia publicada por La  
Correspondencia de la próxim a venida á España do 
ia ex-erapera triz  Eugenia.

Según dice un  periódico, el m iércoles ju ró  á don 
Amadeo, en  Bruselas, en m anos de nuestro  m inistro  
plenipotenciario , el ten iente general señor d uque  de 
Osuna. ________________________

L‘n despacho de la Habana recibido ayer dice tex ­
tualm ente:

«Las operaciones adelan tan : en la qu in cen a  pasa­

da la s  b a ja s  de l enem igo  h an  sióo  3 5 2  m u e r tó s  y  52
•OS; 356 arm as de f i i e g o  cogidas. ÉÉ fiáh pTe- 
.6,139 individuos. N uestras pérdidas 2*

prisioneros 
sentado 
m uertos y 52 heridos.»

I.eomos en E l Tarraconense:
«Ayer dijim os que  se habia satisfecho á las ctases 

pasivas de esta provincia, la paga de Agosto ú ltim o, 
m és hoy nos a.seguran que solam ente se satisfizo á 
algunas personas y  que  ayer se suspendió el e n tre ­
garla á las dem ás que acudieron á percib irla .

Esperam os que cesará cu an to  antes sem ejante 
anom alía.»

En esto v ienen  com unm ente  á p a rar las pomposas 
prom esas de la  prensa m inisterial.

én  b ille te s  de i Tésoro y  el re s to  en  pagarés á varia»  
fechas .

Ayer recibim os por la v ia de Nueva-York los si­
guientes despachos de Cuba:

«II.vBANA, Febrero 2 i .— Los rebeldes destruyeron  
el puen te  dei E rm itaño, en el ferro-carril de Cuba 
al Cobre.

En Manacas del Abra Grande ha habido un  e n ­
cuen tro  de alguna im portancia  en tre  los españoles y 
600 ó 700 rebeldes, m andados por Boltel. Estos fu e ­
ron derrotados con pérdida de 15 hom bres. Los es­
pañoles perdieron dos. Los in su rrectos esperaban á 
Salomé Hernández con un cañen y  -iOO hom bres de 
P u erto -P rín c ip e , con el objeto de a tacar los destaca­
m entos españoles y  proteger el desem barco de una 
expedición de Quenada.

En la Vuelta Abajo no ha desem barcado expedi­
ción alguna.

En Cuba y  T rinidad ha habido ligeros tem blores 
de tie rra.

Hasana’ 2 2 .— Ha llegado  a q u í  la frag a ta  de  g u e rra  
in g le sa  R oyal A lfred .

El capitán general ha vuelto hoy de S an c li-S p iri-  
tu s .

El Alba  de V illaclara dice que  A guilera, el m inis­
tro  dé  la G uerra  de los in su rrecto s, le hizo pro­
posiciones para rend irse.

E n tre lo s  docum entos cogidos á los in su rrec to s, 
figuran los del en ju ic iam ien to  en consejo de g u erra , 
sen tencia  y ejecución de m adam a Caridad M onta- 
ner y Luis Arguilagos. Su crim en  era  haber in ten ta ­
do unirse á los españoles.

Habana, 2 3 .— La fragata de guerra  española Isabel 
la Católica, acaba de llegar de P o rt-au -P rince , y 

dice que el H brnet queda bloqueado en aquel p u e r­
to por dos cañoneras españolas.

El 17 y  19 habia habido tem blores de tie rra  en 
H ayti.

H a b .a n a ,  24.— El capítan  general ha vuelto  hoy á 
esta c iudad .

Hab.w a , 25.— a  D. Inocencio Casanova, pasajero 
de\ C ity o f  M éxico, p rocedente de N ueva-Y ork, no 
se lo ha perm itido  perm anecer aqu i, y se le m andó  
reem barcar.

H a b ,\n a , 26.— Un cubano que acaba de volver de 
P uerto -P ríncipe, dice que Ignacio Agram onte ha 
a justiciado recien tem ente  á seis personas por sospe­
chas de qne querían  p re s ta r  o tra  vez fidelidad al 
Gobierno español. Una de esla» era una m ulata, m u­
je r  de un soldado José Bele, q u e  perteneció á las 
fuerzas de Cornelio Porio. Se la acu.só do qu erer 
persuad ir ó su m arido á que  se entrega.se, y fuó 
ahorcada cerca de las Pañas. Al m ism o tiem po fnó 
ahorcado un  hom bre llam ado Luis Arguilagos. At co­
ronel Bobadilla, encargado de e jecu tar la sentencia 
del consejo de g u e rra , se le ordenó que en terrase  la 
m u je r con los vestidos que tuviese puestos, por res­
peto á su sexo.

Estos hechos dan m ateria  para  m uchos com euta- 
rios, porque descubren  nuevos horrores en los ú l­
tim os dias de la rebelión.

Los españoles nu han ajusliciado m u je r alguna por 
desleallad, y  es m uy notable que  los cubanos lo ha­
yan hocijo, precisam ente á poco de haber sido per­
donada la señora de Céspedes.

Hab.?na, 27.—  Isaac Ferald . de Portland m urió  
ayer en Cárdenas, á consecuencia de lesiones que 
recibió acc identalm ente.»

,\y e r se dijo en la Bolsa que  con m otivo de lo re ­
suelto por la ju n ta  que habia d e  inform ar sobre el 
proyecto de unificación de la Deuda , el S r. Moret 
pensaba pub licar próxim am ente un  interrogatorio  
relativo á la reducción del in te rés que  devengan 
nuestros valores.

Si esto es cierto , y a  se puede su poner que  el m i­
n istro  de Hacienda ha de presen tar á la deliberación 
de las Córtes fu tu ras el descuento de la Deuda.

H é aq u i cómo la revolución salva nuestro  c ré ­
d ito . ________________________

C uenta E l Im parcia l que  el señor m inistro  de 
Hacienda tiene ya satisfechos casi en .su totalidad 
los créditos de los con tra tis tas de obras públicas, 
que ascendían á cerca de 100 m illones. Parte de  e s­
tos créditos han sido satisfechos en m etálico, parte

Parece que las elecciones lian hecho que en et go­
bierno civil se cu b rie ran  el dia I d c l  m es todas las 
v.icanles de dependientes de orden público, que en 
diclios dias prestaron sus servicios com o asiduos 
agentes electorales vestidóS con su  traje  natu ral, y 
sin insignias de n inguna clase. Hoy que  ya pasó la 
urgente necesidad, .se les llam a á ser filiados en el 
cuerpo que  se está  creando; pero no conform ándose 
algunos con las condiciones que se les im pone en el 
nuevo reglam ento, según dice un  periódico, recla­
m an sus salarios de los dias servidos, y  parece se les 
niega, porque, no teniendo el títu lo  expedido, no 
pasará por el abono la ordenación de pagos.

¿Será esto justo?

NOTICIAS GENERALES.

Dice E l Im parcia l, y  la cosa es grave , quo el se­
ñor m inistro  de H arienda prepara un decreto p.ira 
que la dirección general de Propiedades y derechos 
del Estado se incaute  de todos los bienes exceptua­
dos de la desam ortización, con la precisa cláusula 
de destinarse á  determ inados objetos, sin que  hasta 
la fecha hayan tenido la aplicación debida.

Por lo visto volvemos á las incautaciones. Ello 
dirá.

Hace dias refirieron los periódicos de Valladolid el 
hecho solo creíb le en  los desdichados tiem pos que 
alcanzam os, de un infeliz Sacerdote que  lim piaba en 
una  casa las botas por la comida d iaria . En una  car­
ta  de Olivenze que anoche publica L a  Esperanza  se 
da cuen ta  de la angustiosa situación de otro Sacer­
dote octogenario, que careciendo do la asignación 
que como exclaustrado te corresponde, y  después de 
haber sido guardián de varios conventos y de des­
em peñar diferentes curatos, ha  figurado en la triste 
escena que en estos térm inos se refiero en dicha 
c a r t a :

«Hace dias, dice, que un  com erciante de esta (don 
M artin Frutos), cazando con un criado suyo, vió en 
el m onte un hom bre con capote b u rdo  y viejo, som ­
brero  cham bergo en el mismo estado, y unas bo­
tas quo por parles no tenían m ás que señales 
de haber tenido suelas, y  por o tras les .sobraban. 
Este sujeto llevaba delante ua borrico con todos 
los ú tiles de un  leñador. Movido de curiosidad el 
com erciante, se acercó al que a rreaba á pió al polli­
no, y  se sorprendió al ver que ora el Párroco de la 
aldea de San Benito, una legua de esta, entablándo­
se en tre  los dos el siguiente diálogo:

— Señor Cura, ¿Vd. por estos sitio.s?
— Si, Sr. D. Martin.
— Viene Vd. de caza?
— No, señor....
— Pare Vd., señor Cura, que vamos á alm orzar.
— Mil gracias, Sr. D. M artin; estoy de prisa, y  

quiero  volver pronto á la aldea.
— »Pero, señor Cura; ¿qué le trae á  Vd. por aquí?
— »Sr. D. M artin ..., el llevar una  carguita  de leña 

para  mi casa.
— «¡Vaya por Dios, señor Cura! dijo el com er­

cian te.
Y acto continuo m andó que el criado sacara las 

alforjas, obligando al leñador á que alm orzara con 
ellos.

«Despucs el com erciante y sn criado hicieron la 
carga de leña, sin pe rm itir  que el Párroco locase á 
un  palo.»

Hechos de este linaje ocu rrirán  m uchos en la E s­
p a ñ a  con honra, pero no todos se hacen púbLcos, 
por la casualidad; porque las v irtudes y  el su fri­
m iento del perseguido y  vejado Clero español no lo 
consienten. Ellos sirven para dem ostrar los sen ti­
m ientos católicos del pueblo, y para c u b rir  de v e r­
güenza y oprobio de Iqs hom bres qiie escarnecién­
dolos, lo tiranizan.

Los periódicos hablan ya de candidatos para se­
nadores, citando á los señores Obispo de Alm ería y  
Udaeta por la provincia de G uadalajara; por Cuenca 
á D. Francisco Santa Cruz; por Córdoba al Obispo 
de Alm ería; per Búrgos al Sr. D, Cirilo Alvaroz; por 
Santander al Sr. Salaverria ; por Avila á los señores 
m arqués de la Torrccida y Santos Alvarez; por Cá­
diz al Sr. A squerino (D. Euscbio); por Valladolid á 
los señores .Millan Alonso y  A lau ; por Toledo el ex­
celentísim o señor Arzobispo de la m ism a diócesis, y 
por Asturias el señor m arqués de Barzanallana.

De los despachos telegráficos de Alicante que hoy 
publica la Gaceta resu lta  que  la espesa de D. Ama­
deo desem barcó en el puerto  de aquella ciudad  á las 
diez y  c u aren ta  m inutos del dia do ayer. El diaria  
oficial añade que , según despachos posterio res, don 
Amadeo y  su  esposa saldrían de Alicante hoy 18 á 
las siete de la m añana, pernoctando en  Aranjuez 
para en tra r en esta córte á la una  de la tarde  del 
dom ingo.

.A n tea jc r p o r  la m añ an a  liulm  un f u c r t e a l b o -  
r .itoen  la calle de Eriibajadoros, en la f bricé de 
cigarros. P.irece quo el señor adm in istrador habia 
despedido á algunas d é l a s  m aestras , y tan pronto 
como e i'c u tó  esta noticia, todas las obreras, en ac­
titud  hostil, tra taron  de dem ostrar á dicho señor el 
disgusto que les habia producido aquella separación 
in justa , según ellas.

Ha d e ja d o  de p e r te n e c e r  á la red acc ió n  de  «El
Tiempo» D. Plácido José y  Hebia, que ha salido di­
putado á Córtes p e r la  oposicion nacional.

A 'ucive á  n o ta rse  m ucha fa lta  d e  pes» e n  el pan  
que se vende en  algunas tahonas de M adrid, y  á la 
v ista  se conoce el fraude, pues especialm ente los pa­
necillos que se conocen con el nom bre de garibal- 
dinos suelen ser m uy pequeños. Ya que  se venda el 
pan caro, creem os no debe to lerarse  esta doble ca­
restía.

C irculan  a c tq a lm e n te  en  M ad rid  m u ch as pe­
setas falsas del pasado año 1870. Están perfecta­
m ente im itadas; y solo pueden conocerse por el so­
n id o ,  que es en teram en te  de cobre, y  ¡wr el peso, 
pues les faltan como unas 24 gram os.

S egún  d ic e n  de V ic h  , ha fa llec ido  e n  a q u e lla
ciudad el Sr. D. M'guel Balmes, herm ano del gran 
filósofo cristiano del m ism o apellida.

El ju ev e s  23 del c o r r ie n te  d a rá  p r in c ip io  en  la
iglesia de Santa María la Real de las Maravillas de 
esta córte  una  solem ne novena á  N uestra Señora de 
la Soledad. Tudas las ta rd e s , á las cinco , se rozará 
la estación y ol santo rosario, después el serm ón y 
la novena, y  se conclu irá cantando el Slabat Mater. 
A lternarán en la predicación du ran te  estos cultos 
varios oradores d o l os  más distinguidos de M adrid. 
Hay concedidas m uchas indulgencias á los que asis­
tan á este novenario y  con tribuyan  á él con sus li­
m osnas.

S egún  dice un  p e rió d ico , y a  e s lá  a rre g lad a  la
cuestión t)e derribo  del cuartel de a rtillería  del 
Retiro.

El m inisterio de Hacienda parece que  ha cedi­
do al de la G uerra el edificio de los docks, de que 
so habia incautado para indem nizarse de los doce 
m illones que aquella sociedad quedó debiendo a lT e- 
soro.

Este edificio, tasado en 17 m illones, pero cuyo 
valor es m ucho m ayor, lo destina el m inisterio  de 
la G uerra para cuartel de a rtille ría , cediendo en 
cam bio el del Retiro, que em pezará á d e rrib a rse  el 
dia 20.

A n teay e r lleg ó  á M adrid D. A ntonio  O ren se ,
que ha formado parte  de la legión garibald ina d u ­
rante  la guerra  franco-prusiatia.

R epresentará en las próxim as Córtes uno de los 
d istritos de la provincia de Valencia, por el que ha 
sido elegido diputado.

A n teay e r sa lie ro n  de M adrid con d e s tin o  á l a
exposición de Lóndres los objetos aprobados por el 
m inisterio  de Fom ento de los Sres. Zuloaga, Monte­
negro y Hotondo.

A n tean o ch e  á  la s  o rh o  y m edia , según  d ice «La 
Correspondencia, se promovió una alarm a en las 
calles de la Concepción Gerónima y de Toledo al p a ­
sar la fuerza de voluntarios que  salía de guard ia , 
por haber algunas personas dirigido insultos á dichos 
voluntarios, llam ándoles realistas, produciéndose la 
alarm a consiguiente y  carreras , sin  que hub iera  des­
gracia alguna personal.

E etán  cn si term in ad o s los p lanos p a ra  la in s ta ­
lación de todos los tribunales de justic ia  en el edifi­
cio de las Salesas. El T ribunal Suprem o ocupará la 
parte  dcl edificio que m ira al N orte; al Este la Au­
diencia del territo rio , y los juzgados en el patio con­
tiguo é la iglesia.

Los gastos para esta reform a se harán  con cargo á 
los productos ea  venta de loé terrenos contiguos al 
edificio, cuyo valor no baja de 20 m illones.

¡Pobre pais, cóm ete  dejara la revolución!

El b a ta lló n  de c a z a d o re s  de  F ig u e ra s , q u e  se 
hallaba en A n d a lu c ía , ha llegado á Leganés, en d e n - 
de quedará por ahora de guarnición.

p ic e  e l «A lto de  A ragón»:
«Hemos oido re fe rir  noticias alarm antes sobre el 

estado de in tranqu ilidad  y  alarm a de gran núm ero 
de pueblos del Som ontano, por cuyos alrededores 
vagan los crim inales autores de los cuatro  horroro­
sos hom icidios com etidos hace algunos días en el 
vecino pueblo de Siétamo.»

Con re fe re n c ia  á  desp ach o s te leg rá fico s  re c ib i­
dos por el Gobierno, anuncia  un  d iario  noticiero que 
hoy llegará á Madrid el p residente del Consejo de mi­
nistros, acom pañado de sus ayudan tes , con el fin de 
p rep ara r la recepción de D. Amadeo y  su  esposa.

P arece  q^ue s e  ha  n o m b rad o  u n a  com isión de
em pleados de Gobernación y  Hacienda para estud iar

u a  proyecto d e  taritas <le tim bre  y  franqueo para 
los Im presos.

Dice un  p e rió d ico  q u e  s e  va á  n g ra e ia r  c o n
grandes c ruces á  Uis agente.» m inisteriales qim lo 
Bcaiian de hacer tan adm irab lem ente  en la.» postri- 
meria? electorales.

A más de las c ruces ya otorgadas, parece que se 
trata  de c rea r la nueva órden del escamoteo.

PARTE RELIGIOSA,
S a n t o d s b o t . La fiesta del A rcángel S a n  Ga­

briel.
S a n t o df. m a ñ a n a . Domingo IV  de C uaresm a .— 

S a n  José, esposo de N uestra  Señora, Patrón  « n iu e r-  
sal de toda la Iglesia Católica

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Jo.»é , donde term ina  la novena 
del glorioso titu la r  con m isa solem ne y  serm ón, que 
pred icará  el padre M ontaiban, y  por la tarde  en los 
e je rcic ios será orador el padre Tornos, terminándo.»e 
con precesión de reserva.

Se celebrarán  solem nes funciones al Santo Pa­
tr ia rca , y pred icarán  en  Santiago D. M anuel Uribi», 
en San .Antonio dcl Prado D. Eduardo Reina, en las 
Salesas Nuevas D. José García R om ero , en San Ig ­
nacio D. Estéban Rodrigo Labarta , y  en las Descal­
zas Reales, T rin itarias, San M úreos, A rrepentidas, 
Com endadoras de Santiago, Italianos y  en San S e­
bastian , pred icarán  otros señores oradores.

Term ina las novenas del Patriarca San José, cele­
brándose su  fiesta p rincipal en  M onserrat, predi­
cando en la Misa solem ne el Dr. D. Mariano Pullol y 
Anglada, y por la tarde  en las ejercicios D. Emilio 
Santa Maria; en San Ginés por la m añana D. Isidre 
de la Fuente y  Alm azan, v por la tarde  el Padre Ve­
nancio Pardo; en  San Luis el Dr. Sr. D. .Manuel Me­
nendez y Nava, y D. Ja im e Cardona; en Santa Cruz
D. Basilio Sánchez G rande y  D. Ignacio Vililla, y en 
San Millan, D. Emilio Santa María y  por la tarde
D. M ariano Yagüe.

En las parroquias, San Antonio de los Portugue­
ses, San Isidro y conventos de religiosas, habrá Misa 
solemne con m anifiesto por la solem nidad del dia, y 
en la parroquia  de San Martin se celebrará  al Pa­
tria rca  San José por m añana y  tarde  con gran so- 
lernnidad.

Por la tarde habaá ejercicios con serm ón y  p red i­
carán ; en el Caballero de Gracia, D. Ju lio  Ruiz; en 
las A rrepentidas, D. Bonifacio D iaz; en Santa Cata­
lina, D. -Ambrosio de los Infantes; en el Oratorio del 
O livar, D. Ju a n  Bautista V inader.

T erm ina et qu inario  de m isiones por la noche eu 
el colegio de Niñas de Loroto, y d irá  el serm ón don 
M anuel Menendez

Visita dk la córtf. de María. N uestra Señora del 
Buen Suceso en su iglesia, la de la Visitación en las 
Salesas Nuevas, ó la de las Victorias en Loreto.

Se reza del P a tria rca  San José con rito  doble de 
p rim era  clase, ornam ento  blanco, haciéndose con­
m em oración de la Dominica.

Santos del lúnks. San N tceto, Obispo , y  S a n ta  
E ufem ia , m ártires.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la par­
roquia de San .Martin, donde por la m añana habrá 
.Misa m ayor y  por la tarde  vísperas de San Benito y 
reserva.

En la capilla del Santísim o Cristo de la Salud ha­
b rá  Misa con m anifiesto en acción de gracias, y por 
la noche ejercicios de siete á nueve según costum bre 
de todos los lunes.

En las C arboneras habrá  por la tarde ejercicios 
con m anifiesto, Miserere y  serm ón que  preijicará doq 
T iburcio A rribas.

Visita de la córte de María. N uestra Señora de 
Guadalupe en San Millan, ó la de la Correa en San­
ta Cruz.

-  -    ■ I ' I I . .  ■ T

Im prenta de E l P ensamiento Español,
Pelayo, 34, 

á cargo de Reque Labajos y  Arenas.

S E G G I O I ^  I D E  ^ n S T X j r s T G I O S S
FARMACIA DEL CARdEMAL FESCH.

VICTOR L E R IY E R E » » ,
F a r m a r é i i l l e o  d e  p r i m e r a  e l a s e .  P a r is ; r a e  d u  C a rd in a l F e e ch , 4. bis.

E l e lo ra t»  fé rrico  po tÍB íco , n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , es s in  d isp u ta  e ' m e ­
jo r  fe rru g in o so  co n o c id o  h a s ta  e l d ia .

El cé leb re  d o c to r M. P io r ry ,  e t  p ro feso r d e  la  f a c u l ta d  de m e d ic in a  de P a r ís ,  e x ­
m éd ic o  del h o 'p i ta l  d e  la  C h a r ité ,  oficial de  la  L e g ió n  de H o n o r, e tc . ,  e tc . ,  se  h a  
d ig n a d o  d a rm e  l a  m á s  h a la g ü e ñ a  ap ro b ac ió n  redpeofo  a l uso  do e s ta  n u e v a  p re p a ­
ra c ió n , en  ia  cu al reconoce, a d em ás  de la s  p ro p ied a d es  d e  lo s  o tro s  fe rru g in o so s , la  
do no  e s tre ñ ir  j  so b re  to d o  d e  n o  .ser e s típ tic a .

,Su ed eac ia  es c o n s ta n te  c o n tr a  la c lo ro s is , a n em ias  (colores p á lid o s ',  la  d eb ilid ad  
g e n e ra l, s e a  c u a lq u ie ra  la  c a u sa ; la s  afecciones (Jrdnicas de  los p u lm o n e s , e l  a sm a , 
la s  en ferm ed ad es d e  p ro d u c to s  p lá s tic o s  (a n g in a s  la rd á c e a s , a n g in a s  d e  lo s  n iños), 
c ed en  m u y  p ro n to  con  e l c lo ra to  fé rrico  p o tás ico . L as m u je re s  e m b a ra z a d a s  d eb en  
u s a r  este  n uevo  m e d ic a m e n to  co n  p re fe re n c ia  a l  c io rz to  d e  p o ta s io  p a ra  c o n se rv a r  
la  v ita lid a d  y fu e rz a  de  s u  p ro g e o itu ra .  ,

E l c lo ra to  fé rrico  p o tás i -o, q u e  re o n e  á  t a n  a lto  g ra d o  to d a s  la s  calidades de las 
sa les  d e  h ie r ro ,  no  e s t r iñ e  y  e s  m a ra v i.lo s»  p a ra  la d isp ip s ia .

L os p e d id o s  d e b en  d i r ig i r te :  en  P a t ís ,  r u é  dU C a rd e n a l F e sc h , 4 , bia; e n J í a -  
d r id , á  la  A g e cc ia  fran co -e sp añ o la , 31 . c a lle  d e l So rdo . V e n ta s  p o r  m e n o r , i  16 y 
Ú  rea les , t ire s . B o rre ll, h e rm a n e s . M oreno \ f iq u e l ,  E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y  
O r te g a . (A

H I E R R O  O Ü ^ E N N E
APROBADO

POR LA
Atad, de Medicina

DB PABIB.

AUTORIUDO
poa

y  Circalar especial 
* t a f ^  DIL BIIIISTRÍ

El H I E R R O  q u b v e n i n i k  se emplea en todos los casos en que los ferrngioosos 
están indicados : no ennegrece la dentadura; et la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; baata con frecuencia un fraaeo para curar 
una clorosis.  ̂ ,

(  La esperieneia me ba demostrado que ninguna preparación ferruginosa e i  
> mejor tolerada que el h i e r r o  «iiBVFEtnvB, sin salir de los limites de las 
a dosis moderadas. » Boccbarbat, Anuario de terapéutica, 1M3.

El H ie r r *  Q o even o e  »e vende en fraseos de 100 medidas, k 3 frs. 50 e.
MWIDA r v ám n --------“  soo grageas, 5 »

. . -w,... 100 grageas, 3 a
Deposito seDeral eo casa de Emi** GENEVOlXv 14, r. des 6eaux-Arts,A Wí IB, y en 

ludas las farmacias. Exíjase el sello Queveniu y la Marea de Pabriea  arriba indicada.

h u  a ia a n a , por tn a ju r ,  agencia  fraiioo-cspañoia so rd o , 31. Por m en o r, s re s .  ature- 
DO M iquel, B orrell herm anos, E scolar, Sánchez O caña y  O rtega. En p ro v in c ias , ios de- 
p o ü ta r io s  de la agenoia (ran o o -e ip añ o la . (A )

V e j i g a t o r i o s  d e  A l i t e s p e y r e s

a d m itid o  en  lo s h o s p i ta le s  c iv ile s  y  m il i ­
ta re s  f ra n c e se s  p o r  órden d e l Consejo de 
S a n id a d .  O b ra  en  a lg u n a s  h o ra s ; ee a p li­
ca  co jpo  e l e sp a ra d ra p o .

E l  pa p e l i e  A liespeyree  m a n tie n e  en  
s e g u id a  p o r s i  so lo  a ;ta  su p u ra c ió n  a b u n ­
d a n te  y  re g u la r , s in  o lo r n i d o lo r; e x ig ir  
e i  n o m b re  de  A lb esp ey re s so b re  c ad a  v p - 
j ig a to r io  y  c ad a  h o ja  de p ap el.

C Á P S U L A S  R A Q ü IN ,

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 
DE PARÍS.

D esp u és d e  h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  
e n  100 en ferm ed ad es c o n ta g io sa s  y  o b te ­
n id o  100 c u ra s  c o m p le ta s  y  d e  h a b e r  r e ­
co n o cid o  q u e  no p ro d u c ía n  erup toe, d e ­
c la ró  que  son  su p e rio re s  á  to d a s  la s  p re ­
p a ra c io n e s  d e  copaiba. E n  la  m a y o r  p a r te  
d e  o cas io n es  b a s ta n  dos frascos.

C ad a  fra sc o  e s tá  e n v u e lto  en  e i in fo r­
m e  ap ro b ad o  p o r  la  A c ad e m ia  d e  M edici­
n a  de P a r is , y  llev a  la  f irm a  R a q u in .  D e s -  
co n ñ ese  de la s  fa ls ificac io n es.

D ep ó sito  g e n e ra l e n  P a r ís ,  F a u b o u rg  
S a in t-D e n is ,  80, y  ea  la s  p r in c ip a le s  fa r ­
m a c ia s  del m u n d o . E n  M adrid , se ñ o re s  
B o rre ll  h e rm a n o s , M oreno  M iquel, S á n ­
c h ez  O cañ a , E sc o la r , O r te g a  y  H e rn á n ­
dez. L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la .  S o r ­
d o , 31, s irv e  los p ed idos. (A .— 20)

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e -
co n o cid a  D EN TISTA  d e ñ a  P o lo n ia  

S a i z c o r re s p o td t r  a l  favor q u e  el l úb l i -  
co de  M adrid  s ie m p re  le  h a  d isp e n sa d o , 
y  ccn  el fin  de  a p a r ta r  á  los in fe lices p s -  
c ie n te s  d e  I s s  en ferm ed ad es d e  la  boca, ba  
red u cid o  s u s  p rec io s á  lo s  s ig u ie L te s :  
P o r  e x tra c c ió n  de m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te s . 8  r s . ;  p o r  c u ra s , á  p rec io s co n ­
v en cio n ales; l im p ia r  la  boca, 8  r s  ; e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 r s . ;  o rif ica r , 30 y 40 rs .;  
d ie n te s ,  d e sd e  20 á  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde  600 á  2,000 r s . ;  A ren»!, 8 , p r in c i-  ) 
p a l. (Núm . 847.)
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NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
ORIZALINE.

m i s t u b a  v e g e t a l  
l!n so lo  del d o c to r (Un solo  
f ra s c o . JA M ES SMITHSON. frasco .)

D evu e lve  in e ta n táneum en te  el color  
n a tu r a l  a l  cabello y  á l a  barba.

I n ú t i l  la v a rse  a n te a  n i d e sp e e s .  Su  
a p lic ac ió n  e s  s e n c illa  y  el é x i to  in ­
m e d ia to ;  no  m a n c h a  la  p ie l n ip e r jn -  
d ie a  á  la  s a lu d .—P a ra  c o n v e n c e r  á  
lo s  in c ré d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a s a  de  
D . F e lip e  M orales, C a rre ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22. s e  e n c a r g a  d e  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á  la s  p e rs o n a s  q u e  
d e se e n  e n sa y a r  e e te  m arav iU o so  p r o ­
d u c to .—L a  c a ja  con  c ep illo  y p e in e , 
2 8  re .;  el frasco  so lo , 24 r¿.

D e p ó s ito  g e n e ra ]  en P a rís :  L . L E - 
G B a N D . p ro v e e d o r  de  S . M. e l  E M -1 
P E B A D O E  de lo s  f ra n c e se s , 207, ru é  
S a in t  - H o n o ré .— S n  M ad rid , a g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la ,  S o rd o , 31, y  e n  to ­
d a s  la s  p e r fu m e r ía s .  A .)

JA R 4R E  P E C T 0 R 4 L  DE F IE R R E  LAMOUROIIX
F A R M A C É U T IC O , r c b  v a u v il l ik r s , 4 5 ,  P A R ÍS .

(A ntigua  calle du  F o u r , Sa in l-H onoré, cerca de la iglesia Saint-E ustache.)
L os c é leb re s  m éo lco s d e  P a r is ,  S re s . C h o m e t, L u is , G e p d r in , e tc . ,  re c o m ie n d a s  

e n  la s  c lín ic a s  e l J A R A B E  P E C T O B A U  D E  LA M O D RO Ü X , y en  su s  o b ra s  m e u r  
e ionat) s u s  c u ra c io n e s  q u e  c o n  é l h a n  co n se g u id o ; c o n s titu y e le  u n  a g e n te  te ra i 
t ic o  la  p ro n t i tu d  co n  q u e  a ta ja  l a s  b ro n q u i tis  m ás  in te n s a s ,  c u ta  la s  en fe rm ed ad es  
m ás  g ra v e s  d e l p ech o : e s to  es, la c o q u e lu c h e , lo s acceso s  de a sm a , los c a ta r ro s  
a g u d o s  ó  c ró n ico s . L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 rs . el m edio  fra s ­
co. V e n ta  p o r m e n o r  en  M adrid  : fa rm a c ia s  d e  lo s S rea . M oreno  M iquel, B orre l 
h e rm a n o s , S án ch ez  O c añ a , E sc o la r . L a  a g e n c ia  f ran c o -e sp a ñ o la  , ca lle  de l S o rd o  
31, s irv e  io s p ed id o s .

CASA LE PERDRIEL. EN PARIS.
54, rué S te . C ro ix  de la  Bretonnerie.

T ela v e jic a n te  L E  P E R D R IE L . E l m á» a n tig u o ,  s e g u ro  é  ino fen siv o  de loa v e ­
j ig a to r io s .—E x ig i r  la  firm a  e n  e l re v e rso  d e l e m p la s to .— T’Aop.vío Le Perdriel Rebou- 
lleau.

E s te  p o d ero so  re v u ls iv o , q u e  a p e n a s  se  co n o cía  h a ce  q u in ce  añ o s , es h o y  u n  r e ­
m edio p o p u la r , m e rc e d  á  su s  v ir tu d e s  en érg ica» , reco n o c id as  p o r  to d a s  la s  c e le b r i­
dades m é d ic a s .-  D esco n fia r de  la s  fa ls if ica c io n e s  j  e x ig i r  la s  do^ firm as.

V e n ta s  p o r  m e n o r  en  M a d rid , s e ñ o re s  B o rre ll h e rm a n o s , M oreno M iquel, S á n ­
chez  O c añ a  y  O r te M .—P re c io : 22  r s .— L a  A g e n c ia  f ran c o  e sp añ o la , 81, callo  del 
S o rd o , s irv e  los p e d id o s ; e n  p r o v in o i t s ,  s u s  n o p o a ita rio s . (A .—8,190.)

LOS CRUZADOS dI ^ A iT p ED R Í
H IS T O R IA  Y  E S C E N A S  H IS T Ó R IC A S  D E  L A  G U E R R A  DK ROM A

D E L  AÑO 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañia de Jesús, redactor de la  C iv il t á  

C a t t o l ic a ,  traducida del italiano por D. José M aria Carulla, abogado del ilus­
tre colegio de M adnd .— Tomo prim ero.— Desde el principio de la  lucha hasta 
la  toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta rá  d e  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  U s  p ro b a b ilid ad e s , ó ú  le  m á s  d^ 

c u a tro ,  c o s t ín d o  c ad a  u n »  8 's .  e n  M ad rid  y 9  en p ro v in c ia s . La-s se ñ o re s  q u e  d e ' 
«ee» a d q u ir ir le  p u e d e n  a v is a r lo  en  se g u id a , re m itie n d o  e l im p o r ta  d e l p r im e r  tofflO 
á  D . Jo e é  M aría  C a ru lla , ca li»  d e  H o rta le z a , n ú m . 43, p iso  se g u n d o .

P c n to s  d e  su e c ric io n  en M adrid : L ib re r ía  de  A g u ad o , c a lle  de  P o n te jo s . n ú m - “ • 
A d m ii ’StTPci -c de  La  Esperanza, calle  d e  M o rio ' e s  (á o te s  de l P ez), n ú m . 6, p rin C i' 
:'a!; l ib re r ía  d« O la m e n d i ca lle  de  la  P a z  n ú m .  6; d e  D a rá n , Carrera d e  S a n  G o ' 
ró n im o  n ú m . 2; de L eo cad io  L ópez , c a lle  de l C a rm e n , n ú m . 13; d e  G a se a r  y  Bo'8> 
calle  d s Iz q u ie rd o  (é n 'e s  d e l P rín c ip e ), n ú m . 4 ; d e  la  s - ñ o r a  v i u d a  ó h ijo s  de do*'X o , „ . .  .. . „  , - ¡JU-

Sol, núm. 6.
Van publicados do* tomos.

Ayuntamiento de Madrid




